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ACTO  PRIMERO. 


Salón  en  el  palacio  del  presidente  Fulvio  en  Barcelona. 


ESCENA  I. 

Daciano,  Fülvio. 

Fulvio.        ¿Estás  contento,  procónsul, 
de  las  fiestas  y  agasajos 
con  que  te  demuestra  el  pueblo 
de  Barcino  su  entusiasmo? 

Daciano.      Fio  poco  ó  nada,  Fulvio, 
de  populares  aplausos. 
Los  públicos  regocijos 
con  que  á  Jove  Dioclcciano 
acogen  todos  los  pueblos 
que  están  por  él  dominados, 
no  nacen  del  corazón, 
no  son  leales,  espontáneos; 
son  festejos  que  se  compran, 
son  ovaciones  de  encargo 
que  al  imperio  disponemos 
los  que  le  representamos. 
Las  provincias  que  sujetas 
están  al  yugo  del  Lacio 
nos  maldicen  y  detestan, 
nos  odian  como  á  tiranos, 
hierve  en  su  pocho  el  encono, 
arman  celadas  y  lazos 
yes  su  sempiterno  afán, 
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su  mas  ardiente  conato 
emanciparse  de  todo 
cuanto  trascienda  á  romano. 
Fulvio.        En  verdad  que  no  comprendo 
odio  tan  exagerado. 
Pudiéramos  oprimirlos, 
sólo  queremos  domarlos: 
podíamos  por  más  fuertes 
hacerlos  nuestros  esclavos, 
y  preferimos  que  sean 
del  imperio  tributarios; 
les  permitimos  sus  dioses, 
sus  costumbres  toleramos, 
solemos  enaltecerles 
á  nosotros  igualándolos 
con  fueros  y  privilegios 
y  derecho  al  patriciado, 
¡y  pagan  nuestros  favores 
con  proceder  tan  ingrato! 
Daciano.       ¡Por  Júpiter  que  es  preciso 
de  una  vez  escarmentarlos! 
En  España  existe  un  germen 
traidor,  revolucionario, 
que  sin  cesar  va  en  la  sombra 
caria  dia  acrecentando 
merced  á  nuestra  indulgencia. 
Fulvio.        ¿Y  ese  germen?... 
Daciano.  Los  cristianos, 

que  templos  aquí  poseen, 
que  celebran  conciliábulos, 
que  abren  las  puertas  gozosos 
á  sus  proscritos  hermanos, 
que  se  trasmiten  escritos 
por  activos  emisarios, 
que  se  sostienen  y  excitan, 
y  que  el  culto  abandonando 
de  nuestros  dioses  pretenden 
trastornar  todo  el  estado. 
Fulvio.        ¿Será  cierto? 
Daciano.  Es  la  verdad, 

y  la  culpa  es  de  Constancio 
que  les  protege.  No  ha  mucho 
que  enNicomedia,  instigado 
por  consejos  de  Galerio, 
dio  un  edicto  Diocleciano 
por  el  que  se  proscribían 
todos  los  cultos  extraños. 
Acababan  de  fijarle, 
cuando  atrevido  un  cristiano 
á  la  faz  de  todo  el  pueblo 
osó  rasgarle  en  pedazos. 
Fué  decretada  su  muerte, 
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sus  templos  fueron  cerrados, 
y  ellos  en  tropel  corrían 
su  religión  proclamando. 
Aun  así  el  emperador 
recelaba  casligarlos, 
y  á  usar  un  ardid  Galerio 
encontróse  precisado. 
De  noche  sccreíamente 
ocho  fieles  emisarios 
siguiendo  sus  instrucciones 
pusieron  fuego  al  palacio. 
Buscáronse  los  autores 
del  inaudito  atentado 
vanamente;  mas  Galerio 
de  el  acusó  á  los  cristianos 
y  consiguió  lo  que  ansiaba. 
De  allí  fueron  arrojados 
unos,  otros  perecieron 
en  los  potros  y  en  los  garfios. 

Fülvio.        ¡Horrible  ardid! 

Daciano.  ¡Oh!  Te  juro 

que  era  soberbio  espectáculo. 
Mas  tal  es  la  confianza 
de  esos  hombres,  que  espirando 
increpaban  á  los  cesares, 
les  trataban  de  tiranos, 
burlábanse  del  tormento 
y  auguraban  mil  estragos. 
En  efecto,  de  tal  suerte 
ese  culto  han  propagado, 
que  do  quiera  se  les  halla, 
y  en  Germania  Maximiano 
cuando  recibió  el  edicto 
y  en  los  reales  fué  á  fijarlo, 
temiendo  una  sedición 
vióse  á  degollar  forzado 
toda  una  legión  tebana 
por  ser  sus  hombres  cristianos. 

Fülvio.        ¿Es  posible? 

Daciano.  Sabedores 

los  cesares  de  este  escándalo 
han  demolido  sus  templos, 
sus  tierras  han  devastado, 
y  por  último  decretan 
que  en  todo  pueblo  romano 
quede  ese  culto  abolido, 
y  se  obligue  á  sus  sectarios 
á  adorar  á  nuestros  dioses 
ó  á  morir  atormentados. 

Fulvio.        ¿Y  tú  has  venido  en  su  nombre 
á  cumplir  ese  mandato? 

Daciano.      ¡Sí,  por  Jove!  Y  decidido. 
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Fülvio.        ¿No  temes? 

D  acuno.  Publio  Daciano 

no  ha  conocido  el  temor 
al  desempeñar  un  cargo. 
Detesto  á  los  españoles 
por  su  genio  rudo  y  áspero, 
por  su  altanera  franqueza, 
por  su  carácter  osado. 
Si  á  las  órdenes  de  Roma 
se  hallan  tal  vez  peleando, 
son  los  primeros  que  logran 
siempre  conquistarse  lauros, 
y  en  el  foro  y  en  las  letras, 
en  la  ciudad  y  en  el  campo, 
nuestros  émulos  en  todo 
parecen  aventajarnos. 
Me  irrita  esa  primacía 
me  exaspera  ese  adelanto, 
y  ¡voto  al  solí  no  tolero 
que  me  aventajen  esclavos. 
Por  eso  cuando  Galerio 
deseaba  un  hombre  apto 
para  esta  misión  de  guerra, 
ofrecíme  á  su  mandado. 
Con  su  amistad  me  distingue, 
propúsome  á  Diocleciano, 
y  cuatro  dias  después 
víme  procónsul  nombrado. 
De  Galerio  al  despedirme 
juré  estrechando  su  mano 
que  no  volvería  á  Roma 
ni  descansada  en  tanto 
que  no  lograra  borrar 
hasta  el  nombre  de  cristiano, 
y  estoy  cual  nunca  resuelto 
á  llevar  mi  oferta  á  cabo. 

Fülvio.        ¿Y  qué  intentas? 

Dacuno,  r        Pregonar 

como  del  cesar  legado 
que  en  su  nombre  se  prohiben 
cultos  nuevos,  conciliábulos, 
otros  templos  que  los  nuestros, 
signos,  oraciones,  cánticos, 
cuanto  tienda  á  introducir 
división  en  el  estado, 
Que  como  él  en  Nicomedia 
y  en  Germania  Maximiano 
yo,  que  á  los  dos  represento 
en  España,  ordeno  y  mando 
que  cese  el  culto  del  Cristo, 
que  concurran  los  hispanos 
á  adorar  á  nuestros  dioses, 
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á  ofrecerles  holocaustos 
como  antes  lo  ejecutaban, 
y  de  no  verificarlo 
serán  presos,  conducidos 
á  mi  presencia,  juzgados 
como  traidores,  depuestos 
los  que  ejerzan  algún  cargo, 
y  arrojados  de  Barcino 
ó  reducidos  á  esclavos; 
y  si  ni  aun  ese  castigo 
es  bastante  á  domeñarlos, 
morirán  entre  tormentos 
que  desde  hoy  tendré  aprestados, 
y  sus  cuerpos  insepultos 
serán  de  los  buiíres  pasto. 
Mucho  pretendes. 

Aun  más 
logrará  cumplir  Daciano, 
que  de  procónsul  no  en  balde 
cubre  sus  hombros  el  manto. 
Mucho  temo  que  no  logres 
lo  que  anhelas. 

Voto  á  Baco 
que  antes  dejaré  este  suelo 
con  sangre  fertilizado. 
Tenaz  es  el  español. 
El  tenaz  cede  al  espanto. 
Nada  en  España  intimida. 
Cuando  vean  el  cadalso, 
las  hogueras,  el  ecúleo, 
el  plomo,  ruedas  y  garfios, 
te  aseguro  que  ante  mí 
se  postrarán  los  más  bravos, 
y  pidiéndome  indulgencia 
obedecerán. 

O  acaso 
en  su  salvaje  furor, 
al  mirar  exasperados 
la  muerte  que  les  preparas 
y  en  su  valor  confiando, 
te  acometan  como  perros 
en  vez  de  besar  tu  mano. 

Fulvio,  observo  que  defiendes   (Con  desconfianza.) 
mucho  al  español. 

Soy  franco 
y  te  advierto  del  peligro. 
Y  yo  te  advierto  que  traigo  (Con  intención.) 
cruces  para  los  rebeldes 
y  para  los  perros  látigos. 
Ño  creo  haber  dado  causa... 
Presidente,  concluyamos.  (Con  imperativa  altivez.) 
Soy  procónsul,  tu  deber 
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es  cumplir  con  mis  mandatos. 

Ese  pregón  al  momento 

suene  por  todos  los  ámbitos 
p  de  Barcino,  y  que  mañana, 

no  bien  de  la  aurora  el  carro 

por  el  oriente  aparezca, 

presenten  sus  holocaustos 

de  Júpiter  en  el  templo, 

ó  traigan  agarrotados 

los  que  osen  contravenir 

mi  decreto  soberano. 
Fülvio.        Serás,  Publio,  obedecido. 
Dacia.no.       Así  lo  espero:  entretanto 

voy  á  pasear  la  ciudad 

y  á  ver  qué  efecto  hace  el  bando. 
(Váse.  Fulvio  se  queda  contemplándole  hasta  que  desaparece  ) 

ESCENA  II. 

FüLVIO 

Fülvio.        Ni  el  cesar  que  aquí  te  envia 
ni  tú  conocéis  la  España. 
Quien  gobierna  con  tal  saña , 
cerca  está  de  la  agonía. 
Patria  y  altares  romanos 
como  ellos  tengo,  y  por  mí 
jamás  consintiera  aquí 
reuniones  de  cristianos. 
Mas  loque  al  principio  cede 
y  es  fácil  de  ejecutar, 
si  se  lo  deja  arraigar 
ninguno  extirparlo  puede, 
y  ley  de  tal  trascendencia 
cual  Ja  que  va  á  promulgarse 
no  puede  á  efecto  llevarse 
sin  excesiva  violencia. 
El  rigor  de  los  tiranos 
es  el  esfuerzo  postrer, 
porque  observan  que  el  poder 
se  les  va  de  entre  las  manos. 
El  ibero  es  obediente 
si  con  amor  se  le  trata, 
pero  si  se  le  maltrata 
atropellos  no  consiente, 
y  trocando  su  humildad 
en  osadía  y  coraje, 
quizá  al  vengar  ese  ultraje 
recobre  su  libertad. 
Al  juzgarme  defensor 
de  España  Publio,  en  su  acento 
revelaba  el  pensamiento 
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de  acusarme  cío  traidor; 
mas  mi  fé  y  vida  notorias 
trastornaran  sus  amaños. 
Cuento  las  lides  por  años, 
por  heridas  mis  victorias. 
Aunque  romano  nací 
afecto  á  España  conservo, 
que  aquí  virtudes  observo 
que  en  Roma  no  conocí. 
No  los  cristianos,  el  vicio 
de  que  mi  patria  es  sentina 
la  conducirá  á  su  ruina, 
la  arrastrará  al  precipicio. 
Y  acaso  vagos  temores 
á  los  cesares  acosan, 
cuando  en  los  castigos  osan 
emplear  tales  rigores. 
Lejos  quizá  no  está  el  día 
en  que  se  emancipe  Esp. ña. 
Quien  gobierna  con  tal  saña 
cerca  está  de  la  agonía. 

ESCENA  III. 

Dicho,  Piioclo. 

Proclo.        ¿A  qué  aguardas,  presidente, 

que  el  bando  no  has  publicado?  [Brutalmente.) 
Fülvio.        ¡Proclo! 
Proclo.  ¿En  olvido  has  echado 

que  Daciano  está  impaciente? 

¡Pronto!  Ahí   tienes   los    lictotcs.    [Señalando  hacia 
fuera. ) 
Fui/vio.        (Muería  eres  ;oh  patria  mia! 

pues  te  esplotan  á  porfía 

tiranos  y  aduladores.) 

Vamos.  ¿Tú  me  sigues? 
Proclo.  Sí; 

quiero  seguirte...  (la  pista.) 
Fülvio.        (No  te  perderé  de  vista.) 
Proclo.        (No me  apartaré  de  tí.)  [Vánse.) 


Mutación. 


Jardín  déla  casa  de  Aurelio  en  las  cercanías  de  Barcelona.  Cierra  el 
foro  una  tap  a  con  puerta  en  el  centro,  k  la  derecha  la  casa  con  puerta 
de  entrada  y  ventana  ata.  Bancos  de  piedra  Oyese  dentro  de  la  casa  un 
coro  de  mujeres  que  Silvia  escucha  con  atención  al  principio,  y  cesa  á  su 
tiempo. 
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ESCENA  IV. 

(  Silvia. 

Coro.  {Dentro.)  Tú,  que  de  los  hombres 

ves  el  corazón, 

acoge,  Dios  santo, 

nuestra  humilde  voz. 
Una  voz.      Por  la  virgen  pura 

que  á  tu  intimación 

en  su  casto  seno 

tu  Verbo  encarnó. 
Cobo.  Acoge,  Dios  santo, 

nuestra  humilde  voz. 
Una  voz.      Por  las  rudas  penas, 

por  el  cruel  dolor 

que  la  triste  madre 

por  su  hijo  pasó. 
Coro.  Acoge,  Dios  santo, 

nuestra  humilde  voz. 
Una  voz.      Por  la  sangre  y  llagas, 

la  muerte  y  pasión 

del  Verbo  encarnado 

que  nos  redimió, 
Coro.  Acoge,  Dios  santo, 

nuestra  humilde  voz. 

Silvia.         Sus  oraciones  por  hoy 

parece  que  ya  se  acaban. 

Sí,  no  hay  duda:  ese  es  el  himno 

que  al  terminar  siempre  cantan. 

¡Hijamia!  Cuánto  gozo 

su  té  pura  infunde  al  alma! 

¿Cómo  alabarte,  Dios  mió? 

¿Cómo  podré  darte  gracias 

de  ver  mis  solicitudes 

tan  largamente  pagadas? 

Sola  esa  hija  concedióme 

tu  voluntad  soberana, 

pero  me  diste  un  tesoro, 

Señor,  al  darme  mi  Eulalia. 

No  se  sabe  qué  admirar 

más  en  ella...  Ya  se  marchan...      {Mirando  adentro. 

Ya  las  despide...  ¡Qué  amablel 

¡Con  qué  ternura  la  abrazan! 

¿Qué  extraño?  La  quieren  todas 

como  si  fuera  una  hermana. 
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ESCENA  V. 

Dicha,  Aurelio. 

(Mientras  Silvia  está  mirando  entva  Aurelio  por  el  fondo  y  cierra  la 
puerta.  Silvia  se  vuelve  á  su  voz.j 


Aurelio. 
Silvia. 
Aurelio. 
Silvia. 


Aurelio. 

Silvia. 
Aurelio. 


Silvia. 

Aurelio. 

Silvia. 

Aurelio. 

Silvia. 

Aurelio. 

Silvia. 

Aurelio. 


¿Silvia? 

¿Quién?...  ¿Eres  tú,  Aurelio? 
¿Adonde  está  nuestra  Eulalia? 
Adentro.  Cuando  has  llegado 
su  oración  de  hoy  terminaba, 
y  aun  despide  á  las  que  vienen 
diariamente  á  acompañarla. 
Me  alegro,  porque  un  momento 
hablarte  necesitaba. 
Pues,  ¿qué  ocurre?  (Recelosa.) 

No  te  asustes, 
no  es  nada  malo.  Se  trata 
de  un  enlace  ventajoso 
que  de  proponerme  acaban, 
y  deseo  consultarte 
sobre  materia  tan  ardua. 
¿Un  enlace,  Aurelio? 

Sí. 
Para  Eulalia? 

Para  Eulalia. 
Cosa  es  que  se  ha  de  pensar. 
Por  eso  te  he  dicho... 

Habla. 
Hoy,  saliendo  á  recorrer 
mis  campos  y  mis  labranzas, 
encontróme  con  Valerio 
que  de  Barcino  tornaba, 
y  como  si  recordase 
alguna  cosa  olvidada 
me  dice:  Aurelio,  mi  padre 
hablar  con  vos  deseaba: 
ya  sabéis  que  sus  dolores 
le  tienen  postrado  en  cama: 
si  nos  hacéis  el  favor 
de  pasar  á  nuestra  casa 
nos  honraréis.  Vamos,  dije, 
y  al  punto  me  puse  en  marcha 
ajeno  de  la  sorpresa 
que  el  buen  Probo  me  guardaba. 
Me  ve  y  estrecha  mi  mano 
dándome  mil  y  mil  gracias, 
Valerio  abraza  á  su  padre, 
solos  nos  deja  en  la  estancia, 
y  hondamente  conmovido 
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dice  Probo  estas  palabras: 
Aurelio,  tienes  una  hija 
bella,  religiosa,  casta, 
que  cuenta  catorce  abriles, 
tínica  y  á  más  cristiana. 
Yo  un  hijo  tengo,  Valerio, 
que  desde  que  vio  á  tu  Eulalia 
en  su  corazón  prendió 
del  amor  la  viva  llama. 
Rica  es  tu  hija;  mi  Valerio 
posee  una  herencia  vasta; 
es  mozo,  bien  parecido, 
sabe  administrar  su  casa, 
buenas  costumbres  observa, 
como  buen  hijo  me  trata, 
y  el  que  respeta  á  sus  padres 
respeta  á  los  de  su  amada. 
Es  robusto,  vigoroso, 
diestro  en  el  campo  y  la  caza 
y  cristiano  cual  nosotros. 
¿Quieres  unirle  á  tu  Eulalia? 
Sorprendióme  de  tal  modo 
su  propuesta,  Silvia  cara, 
que  no  hallé  en  mi  pensamiento 
para  contestar  palabras, 
y  hasta  creo  que  la  voz 
se  me  anudó  en  la  garganta. 
Lo  observa  el  anciano  Probo 
y  del  mal  paso  me  saca 
diciendo:  No  corre  prisa: 
reílexiónalo  con  calma, 
que  actos  de  tal  gravedad 
que  al  realizarlos  se  labra 
perpetua  dicha  ó  dolor, 
gran  meditación  reclaman: 
consulta  ante  todo  á  tu  hija; 
si  acepta  de  buena  gana 
grande  será  mi  placer; 
mas  si  á  Valerio  rechaza, 
no  es  justo  que  á  tal  enlace 
se  la  obligue  por  mi  causa. 
Quiero  hija  tierna,  no  mártir, 
que  al  corazón  no  se  manda. 
A  Valerio  alejaré 
para  que  pueda  olvidarla 
sin  que  por  ello  se  entibie 
nuestra  amistad  acendrada. 
Despedíme  del  buen  Probo, 
le  ofrecí  respuesta  franca 
y  aquí  vine  presuroso 
porque  consultarte  ansiaba. 
Valerio  será  nuestro  hijo. 


Silvia. 
Aurelio. 
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Enlace  es  de  gran  ventaja, 
y  pienso  que  como  á  mí 
agradará  a  nuestra  Eulalia. 
Lo  sabes  todo. 

Mas  ahora 
su  consentimiento  falta. 
Aquí  se  acerca.  Veremos... 

ESCENA  VE 


Dichos,  Eulalia. 

(Eulalia  sale  de  la  casa  y  se  dirige  á  besar  la  mano  á  su  padre  qne 
la  abraza.) 

Eulalia.      Padre  y  señor... 

Aurelio.  Hija  amada. 

Eulalia.       ¿Cómo  tan  pronto  dejais 

la  (área  cotidiana? 
Aurelio.      Porque  necesito  hablarle 

seriamente. 
Eulalia.  Pues  ¿qué  pasa? 

Aurelio.       Catorce  años  has  cumplido, 

hija  querida,  y  reclaman 

tu  edad  y  nuestra  vejez 

el  apoyo  que  las  falta. 

Acrecen  las  turbulencias, 

nuestra  situación  se  agrava, 

auméntanse  los  impuestos, 

los  romanos  se  desmandan 

y  un  esposo  necesitas 

que  te  proteja.  Di,  Eulalia, 

si  un  mancebo  de  tu  cla^e 

en  religión,  tierra  y  patria 

tal  como...  Valerio  Probo 

ú  otro  de  sus  circunstancias, 

prendado  de  tí  su  mano 

te  ofreciera,  ¿la  aceptaras? 

Advierte  que  tu  respuesta 

deseo  sincera  y  clara. 
Eulalia.       Perdonadme,  padre  mió, 

y  vos  también,  madre  amada, 

si  encontráis  al  responderos 

mis  frases  sobrado  francas; 

ni  del  amor  que  os  profeso 

ni  de  respeto  son  falta, 

sino  una  resolución 

que  ha  tiempo  tengo  formada, 

y  confío  que  al  decírosla 

os  dignaréis  aprobarla. 
Aurelio.      (¿Qué  extraño  misterio  encubre 

tal  preparación?)  Acaba. 
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Eulalia.      De  Cristo  en  la  religión 
por  vosotros  fui  educada, 
heredé  vuestras  virtudes, 
prendas  para  mí  mas  caras 
que  las  riquezas  y  el  nombre, 
y  vi  la  luz  en  España 
adquiriendo  la  energía 
que  en  sus  hijos  es  innata. 
Dos  años  ha  desde  el  dia 
que  las  puertas  de  esta  casa 
se  abrieron  para  un  proscrito 
que  habiendo  nacido  en  Asia 
vio  perecer  su  familia, 
vio  devastar  su  morada, 
vióse  errante,  perseguido 
por  las  legiones  romanas, 
y  más  bien  que  apostatar 
firme  arrostró  la  desgracia. 
El  atravesó  la  Siria, 
visitó  la  ciudad  Santa, 

Íde  Salem  arrojado 
ué  á  Numidia  y  Mauritania. 
La  terrible  proscripción 
allí  también  le  aguardaba, 
y  sin  pan  y  sin  hogar, 
sin  techo  que  le  albergara, 
mendigando,  despreciado, 
careciendo  hasta  del  agua, 
logró  en  una  mala  nave 
pasar  al  suelo  de  España, 
y  en  los  bosques  ocultándose, 
y  por  vías  extraviadas 
desde  Gades  á  Barcino 
llegó,  donde  le  esperaba 
este  asilo  que  á  sus  penas 
descanso  proporcionara. 
El  ha  sido  mi  maestro, 
él  las  escrituras  santas 
me  ha  explicado,  él  afirmó 
la  fé  que  vos  me  enseñarais. 

Aurelio.      Mas  todo  eso  no  me  indica 
de  tu  desaire  la  causa. 

Eulalia.      Yo  os  la  explicaré  ¿Juzgáis, 
que  la  mano  soberana 
del  Señor  no  ha  conducido 
aquí  la  trémula  planta 
de  ese  anciano  con  el  fin 
de  que  mi  mente  alumbrara? 
¿Es  posible  atravesar 
sin  morir  tan  gran  distancia, 
si  el  escudo  del  Eterno 
no  le  proteje  y  le  guarda? 


Silvia. 

Aurelio. 
Eulalia. 


Aurelio. 
Silvia. 

Aurelio. 

Félix. 

Silvia. 
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¿Por  qué  no  ha  sido  inmolado 

del  pagano  por  la  saña? 

¿Por  qué  impulsado  sin  duda 

de  una  fuerza  sobrehumana 

sus  pasos  dirigió  á  Hesperia 

iludiendo  huir  á  la  Arabia? 

¿Por  qué  teniendo  más  próximas 

la  Bética  y  Lusitania 

vino  á  la  Tarraconense 

mucho  más  lejos  situada? 

Porque  el  cielo  me  reserva 

tal  vez  para  empresas  arduas. 

y  dispuso  que  ese  anciano 

con  su  valor  me  alentara. 

Porque  siento  que  al  orar 

arde  en  mi  pecho  una  llama 

desconocida,  celeste, 

que  en  amor  de  Dios  me  abrasa. 

Porque  quisiera  morir 

de  la  religión  en  aras. 

Porque  no  dudo  que  el  Ser 

supremo  hacia  sí  me  llama, 

y  á  quien  con  tantos  favores 

me  distingue  y  tales  gracias, 

toda  entera  y  sin  rival 

quiero  consagrar  mi  alma, 

que  no  fuera  agradecida 

si  de  otra  manera  obrara. 

Ven  á  mis  brazos,  bien  mió.  [Abrazándola  con  efusión.) 

¡Bendita  seas,  Eulalia! 

¿Eso  resuelves? 

Sí,  padre. 
Valerio  tendrá  una  hermana 
cariñosa  en  mí,  lo  juro; 
mas  á  Jesús  consagrada 
mi  vida  está  y  soy  su  esposa. 
Considera... 

Aurelio,  basta. 
Su  voluntad  respetemos. 
(Félix  cuidará  de  hablarla.) 
La  respeto,  Silvia. 
[Dentro  llamando.)  Abrid 
en  nombre  de  Idos. 

¿Quién  llama?  [Abre  la  puerta.) 

ESCENA  VII. 


Dichos,  Félix. 


Silvia.  [Corriendo  á  el.)  ¡Félix!  ¡Gran  Dios!  ¿Qué  ha  pasado 

que  con  tal  prisa  llegáis? 
Eulalia.      ¿Por  qué  así  temblando  estáis, 


y  venís  tan  agitado? 
Félix.  Porque  aun  vive  la  impiedad, 

porque  la  persecución 

vuelve  con  ruda  opresión 

á  afligir  la  cristiandad; 

porque  fugitivo,  errante 

he  cruzado  todo  el  mundo, 

y  aun  á  mi  dolor  profundo 

tanta  pena  no  es  bastante; 

porque  mis  cansados  años 

ya  no  pueden  resistir 

y  tendrán  que  sucumbir 

ante  dolores  tamaños; 

porque  al  fin  sobre  la  España 

cruje  el  látigo  opresor; 

porque  el  cruel  emperador 

da  rienda  suelta  á  su  saña, 

y  en  su  furor  inhumano 

que  nada  logra  aplacar 

ha  resuelto  exterminar 

hasta  el  nombre  de  cristiano. 
Todos.  ¿Qué  decís? 

Félix.  Lo  sucedido. 

Antes  de  ayer  ha  llegado 

á  Barcino  un  enviado 

con  poderes  investido 

para  abolir  nuestro  cuito, 

y  que  si  en  la  población 

tan  dura  resolución 

promoviese  algún  tumulto, 

sin  pérdida  de  momento, 

sin  más  dilación  perezca 

todo  aquel  que  no  obedezca 

ó  demuestre  descontento. 

Yo  mismo,  Aurelio,  indignado 

ese  edicto  aborrecido 

con  mis  ojos  he  leido; 

yo  ese  pregón  he  escuchado, 

y  trémulo  de  coraje 

de  allí  me  alejé  llorando 

porque  no  puedo  lidiando 

vengar  tan  indigno  ultraje.  (Exaltándose  gradualmente  J 

Sí,  mientras  con  voz  sonora 

el  pregonero  clamaba, 

Daciano  nos  contemplaba 

con  sonrisa  mofadora; 

y  en  su  falsa  compasión, 

en  su  mirada  altanero, 

en  su  faz  adusta  y  fiera 

revelaba  su  intención. 

Yo  lo  oí.  De  Diocleciano 

en  el  nombre  omnipotente, 
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su  procónsul  y  teniente 

en  esta  región,  Daciauo, 

para  evitar  división 

en  subditos  del  estado 

que  se  proscriba  ha  mandado 

cualquiera  otra  religión; 

que  ni  públicos  ni  ocultos 

en  todos  estos  lugares 

se  tengan  templos  ó  altares, 

que  cesen  todos  los  cultos, 

que  á  Júpiter  sacrifiquen, 

y  pues  que  el  Lacio  las  doma, 

que  á  la  religión  de  Roma 

las  otras  se  identifiquen, 

y  el  que  mala  fé  ó  tibieza 

demuestre  en  obedecer, 

sepa  que  tal  proceder 

pagará  con  la  cabeza. 

Y  por  como  de  crueldad 

añadió:  Ya  no  hay  cristianos: 

todos  unos  y  romanos 

que  tal  es  mi  voluntad. 

Al  escuchar  t,:i  pregón 

de  Barcino  me  salí.     (Con  vehemencia.) 

No  podía  esíar  a!  í; 

me  ahogaba  la  indignación. 

l'or  el  coraje  alentado 

anduve  sin  descansar, 

mas  este  umbral  al  pisar 

recordé  mi  triste  estado 

y...  perdonad  si  el  pesar    (Hondamente  conmovido.} 

hace  á  mi  llanto  salir, 

que  siento  mi  sangre  hervir, 

pero  mi  brazo  temblar. 

Aun  desgarra  mis  oidos- 

dc  mis  hijos  el  lamento; 

aun  me  parece  que  siento 

de  mi  esposa  los  gemidos. 

Sí,  la  deplorable  historia 

que  un  momento  hube  olvidado 

ese  pregón  execrado 

me  la  trae  á  la  memoria. 

¡Y  no  he  de  poder  vengar 

la  sangre  del  inocente! 

¡Y  ante  el  tirano  la  frente 

de  continuo  he  de  encorvar!     [Exaltado.) 

¡Oh!  Ya  es  harto  padecer... 

Busco  mi  vigor  en  vano... 

Cuando  el  hombre  llega  á  anciano 

deberia  perecer.     (Con  profunda  desesperación.) 
Eulalia.       (¡Ah,  qué  recuerdo!) 
Aurelio.  Calmad 
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ese  afán  que  os  atormenta: 
vuestra  desgracia  sangrienta 
á  nuestro  lado  olvidad. 
Félix.  ¡A  vuestro  lado!  ¿Qué  haréis 

si  quizá  estáis  delatados 
y  á  Barcino  entre  soldados 
á  sacrificar  iréis? 
Silvia.  ¡Gran  Dios!     (Atemorizada.) 

Aurelio.  ¡Nunca!  ¡Apostatar     (Con  resolución.) 

de  nuestra  fé  sacrosantal 
El  buen  creyente  levanta 
en  cualquier  sitio  su  hogar. 
Nuestras  tierras  venderemos 
y  antes  que  vernos  marcados 
como  infames  renegados 
nuestra  patria  dejaremos. 
Silvia.  Bien,  Aurelio.     (Gozosa.) 

Aurelio.  ¿Estás  contenta? 

Silvia.         Sí,  por  Dios. 

Eulalia.  Antes  morir     (Con  energía  creciente.) 

que  cobardes  sucumbir 
á  esa  ley  que  nos  afrenta. 
Aurelio.      ¿Oís,  Félix? 
Eulalia.  El  baldón 

en  nuestra  patria  no  cabe; 
el  español  mor'r  sabe 
sin  vender  su  religión. 
Si  el  romano  en  su  delirio 
nos  quiere  tiranizar 
sabremos  con  fé  ganar 
la  corona  del  martirio. 
Silvia.         Dios  te  bendiga,  hija  mía.     (Abrazándola  con  efusión. 
Aurelio.       Félix,  ¿no  admiráis  sus  brios?     [Entusiasmado.) 
Eulalia.       Con  padres  como  los  mios 

¿qué  otra  cosa  hacer  podría? 
Félix.  A  mis  afanes  prolijos 

Dios  guardaba  este  consuelo.     (Conmovido.) 
Mil  veces  bendito  el  suelo 
que  produce  tales  hijos. 
No  en  vano  gozan  la  fama 
de  esforzados  los  iberos, 
no  en  vano  por  los  primeros 
todo  el  orbe  les  aclama. 
La  fuerza  ni  la  opresión 
á  este  país  no  amedrentan. 
Los  héroes  no  se  cuentan 
en  donde  todos  los  son. 
Silvia.  Pronto,  el  tiempo  no  perdamos. 

Aurelio.       Dices  bien.  La  noche  cierra 

y  es  fuerza  que  de  esta  tierra 

al  amanecer  salgamos. 

Mi  hacienda  al  buen  Probo  dejo 
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que  cuidármela  sabrá, 

y  nadie  á  él  se  atreverá 

viéndole  postrado  y  viejo. 

Si  hasta  aquí  otra  vez  venir 

más  adelante  podemos, 

intacta  la  encontraremos: 

ahora  lo  que  urge  es  partir. 
Silvia.  ¿Y  dónde  vamos? 

Aurelio.  No  sé: 

el  Señor  nos  guiará. 

Donde  el  romano  no  está 

un  refugio  pediré; 

y  si  en  tan  triste  ansiedad 

no  hallamos  de  amparo  puerto, 

no  faltará  algún  desierto 

que  nos  dé  hospitalidad. 

Vos,  Félix,  nos  seguiréis. 

Mi  huésped  sois  y  no  en  vano 

afecto  y  nombre  de  hermano 

en  mi  casa  hallado  habéis. 
Félix.  Gracias,  Aurelio.  Dejad 

que  á  vuestras  plantas  rendido...    (Arrodillándose.  Au- 
relio se  apresura  á  levantarle.) 
Aurelio.      ¿Qué  hacéis?  Yo  no  he  merecido... 

No  me  avergonceis.  Alzad. 

Todo  á  disponerlo  vamos. 
Eulalia.      Pronto  os  sigo. 
Silvia.  No,  hijamia: 

quédate  en  su  compañía. 
Aurelio.      Ved  que  luego  os  aguardamos.     (Yánse.  Oscurece.) 

ESCENA  VIII. 


Félix,  Eulalia. 


Eulalia.       Perdonadme,  señor,  si  de  importuna 

al  dirigiros  la  palabra  peco. 
Félix.  ¡Importunarme  vos!  Nunca,  hija  mia. 

¿Cómo  abrigar  podéis  tales  recelos? 

Ya  os  escucho.  Sabéis,  querida  Eulalia, 

que  me  precio  de  ser  amigo  vuestro. 
Eulalia.       ¡Mi  amigo  el  que  mi  mente  ha  iluminado! 

Sois  mi  segundo  padre  y  mi  respeto... 
Félix.  Ya  basta.  Hablad,  Eulalia. 

Eulalia.  Es  que...  es  el  caso 

tan  grave  que  á  deciros  no  me  atrevo... 
Félix.  ¿Es  un  crimen  quizá? 

Eulalia.  No,  padre  mío. 

Félix.  Solo  el  crimen  se  oculta  en  el  misterio. 

Eulalia.     Oidme,  pues.  A  España  conducido 


__  22  

[Eulalia  durante  esta  escena  demuestra  una  exaltación  religiosa,  que 
va  en  aumento  hasta  terminar  el  acto.) 

sin  duda  por  lá  mano  de!  Eterno 
dos  añoshá  llegasteis,  y  esta  casa 
albergue  os  ofreció  bajo  su  techo. 
Por  cristiano  veníais  perseguido 
y  cristianos  también  eran  sus  dueños. 
Mis  padres  sólo  vían  un  proscrito 
y  por  tal  cariñosos  le   acogieron; 
yo  vi  en  vos  de  Jesús  á  un  enviado 
para  alumbrar  mi  oscuro  entendimiento, 
y  cual  si  encomendado  os  estuviera 
realizar  mis  sospechas,  desde  luego 
con  afán  á  instruirme  os  dedicasteis 
y  de  la  féla  llama  ardió  en  mi  pecho. 
Vuestra  heroica  constancia  me  admiraba, 
y  de  ella  imitadora  ser  queriendo, 
la  muerte  ansiaba,  como  vos  la  fuga, 
de  firmeza  cristiana  dando  ejemplo. 
FÉLIX.  Feliz  mil  veces  quien  arrostra  impávido 

proscripción,  seducciones  y  tormentos 
y  muere  al  fin  con  ánimo  constante; 
mas  no  poseen  todos  ese  mérito. 
Eulalia.       Yo  esa  gloria  codicio. 
Félix  ¡Vos,  Eulalia! 

Eulalia.      Pues  que  llegó  de  padecer  el  tiempo, 
con  mi  valor  infundiré  constancia 
en  las  almas   turbadas  por  el  miedo. 
Quiero  á  Barcino  ir,  ver  al  procónsul, 
reprocharle  su  infame  pensamiento, 
alentar  á  los  libios  con  mis  frases, 
ganar  si  me  es  posible  más  prosélitos, 
y  si  mi  fé  á  la  muerte  me  conduce, 
¿qué  me  importa  morir  si  en  Cristo  muero? 
Félix.  Eulalia,  ¿qué  decís?  Niña  infelice, 

¿conoces  al  amigo  de  Galerio? 
¿Sabes  que  de  la  España  está  celoso 
y  ha  jurado  á  sus  hijos  odio  eterno? 
¿Conoces  por  ventura  los  suplicios 
en  que  agotaron  su  infernal  talento 
de  nuestra  religión  los  adversarios? 
Se  necesita  un  celestial  esfuerzo 
para  que  la  constancia  no  decaiga 
sobrecogida  de  pavor  al  verlos. 
No  es  la  oscura  prisión,  no  la  cuchilla 
preparada  á  segar  el  débil  cuello: 
es  la  afrenta  á  la  clara  luz  del  dia, 
es  la  pública  infamia  y  vituperio. 
Son  las  ruedas,  los  garfios,  el  ecúleo, 
es  el  plomo,  el  aceite  y  pez  hirviendo, 
las  púas  que  las  carnes  despedazan, 
la  cal  viva,  las  zarzas,  hiél  y  fuego, 
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Eulalia. 


Félix. 
Eulalia. 


la  desnudez  ante  su  vil  cohorte 

sirviéndola  de  escarnio  y  vilipendio, 

toda  especie  de  insultos  y  de  mofa 

y  de  viles  ultrajes  todo  género.    (Cayendo  en  una  es- 
pecie de  delirio.) 

Yo  lo  vi,  yo  lo  vi   Mi  tierna  esposa, 

mis  hijas  de  ese  modo  expuestas  fueron, 

y  mientras  maniatados  nos  tenían 

y  con  recias  argollas  bien  sujetos, 

los  cobardes  burlaban  de  nosotros 

y  con  lodo  manchaban  nuestros  cuerpos. 

A  los  hombres  dictados  prodigaban 

á  cual  más  injuriosos  y  riendo 

volvíanse  después  á  las  mujeres 

su  desnudez  mostrando  con  el  dedo. 

Embargaba  mi  voz  tan  rudo  ultraje, 

de  mis  ojos  brotaba  llanto  acerbo 

y...  ¿para  qué  vivir,  Dios  soberano? 

¿Por  qué  evocarme  tan  cruel  recuerdo?     {Volviéndose 
á  Eulalia.) 

Eulalia,  no  vayáis.  Sucumbiríais, 

y  consentir  que  sucumbáis  no  puedo. 

Todo  lo  sé  y  en  el  Señor  confio. 

El  sostendrá  mi  fé,  daráme  esfuerzo. 

Su  promesa  es  segura. 

¡Cómo! 

Oídme. 

Cuatro  noches  hará  qu^  al  blando  sueño 

entregada  escuché  que  me  llamaban, 

y  ante  mi  vista  apareció  un  mancebo 

de  claros  ojos,  de  elevada  frente, 

como  el  oro  el  color  de  su  cabello, 

abundosa  guedeja,  faz  radiante, 

cuello  y  manos  nevadas,  talle  esbelto. 

íl'anca  túnica  viste,  áurea  corona 

ciñe  su  sien  y  espléndidos  reflejos 

esparcen  al  batir  sus  anchas  alas 

pintadas  de  oro  y  del  color  del  cielo. 

tina  cruz  y  una  palma  trae  en  sus  manos 

que  á  presentarme  acércase  risueño, 

mas  mi  sorpresa  al  observar  se  para 

y  así  me  dice  con  sonoro  acento: 

«Mírame,  Eulalia.  El  ángel  soy  que  vela 

por  tu  fe  junto  al  trono  del  Eterno. 

Gracia  hallaste  á  sus  ojos  y  él  me  envia. 

Ve  lo  que  en  nombre  de  tu  Dios  te  ofrezco. 

Esta  cruz  que  el  romano  considera 

«orno  de  vil  suplicio  un  instrumento, 

y  que  tu  Salvador  ha  convertido 

e.x\  signo  redentor  del  universo, 

te  asegura  una  muerte  cual  la  suya 

y  un  lugar  distinguido  en  su  alto  reino. 
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De  tu  heroica  constancia  en  el  martirio 

la  inmarcesible  palma  será  el  premio, 

y  en  Barcino,  do  vas  á  hallar  la  muerte, 

serás  un  dia  venerado  objeto. 

Parte  sin  dilación,  habla  al  tirano, 

reprende  su  furor,  prueba  tu  esfuerzo. 

Nada  receles  que  el  Señor  te  ampara 

y  tu  constancia  alienta  desde  el  cielo.» 

Azorada  despierto  y  nada  miro, 

mas  su  imagen  y  dulce  voz  recuerdo, 

y  hoy  al  oiros,  celestial  aviso 

que  fué  aquella  visión  conozco  y  creo. 
Félix.  Eulalia,  deliráis.  La  fe  os  exalta. 

Eulalia.      No:  partir  á  Barcino  al  punto  quiero. 

Al  procónsul  veré  y  quizá  consiga 

que  no  se  cumpla  su  fatal  decreto. 
Félix.  Mal  conocéis,  Eulalia,  al  cruel  Daciano. 

Su  corazón  jamás  enternecieron 

los  dolores.  En  su  alma  empedernida 

no  hay  piedad  para  lágrimas  ni  ruegos. 

Graciano  alcanzaréis  y  con  tal  paso 

la  vida  perderéis. 
Eulalia.  Morir  no  temo. 

¿Quién  no  busca  la  muerte,  si  la  gloria 

le  espera  como  fin  de  sus  tormentos? 

Obedezco  al  Señor. 
Félix.  (¡Dios  mió!)  Eulalia... 

Eulalia.      Nada  escucho. 
Félix.  Atended.  (¡Qué  extraño  vértigo!) 

Volved  en  vos. 
Eulalia.  No,  parto. 

Félix.  (¡Si  pudiera 

con  una  estratagema  ganar  tiempo!) 

Esperadme.  También  voy  á  seguiros. 
Eulalia.      ¡Pronto! 

Félix.  (A  sus  padres  prevendré  á  lo  menos.) 

{Entra  en  la  casa  precipitadamente,  mientras  que  Eulalia  se   arro- 
dilla para  orar.  La  noche  ha  cerrado  completamente.) 

ESCENA  IX. 


Eulalia. 


Eulalia.       Señor,  que  del  altó  s.ólio 
en  que  gobernáis  al  cielo 
tendéis  la  vista  hacia  el  suelo 
y  miráis  mi  corazón; 
prestadme  fuerza  y  amparo 
para  arrostrar  el  tormento, 
comunicad  á  mi  acento 
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vuestra  sania  inspiración. 
Y  tu,  cariñosa  madre 

de  Jesucristo,  María; 

tú,  que  observas  la  alegría 

con  que  resuelvo  morir; 

préstame  por  un  instante 

el  valor  con  que  sufriste, 

y  en  mi  desamparo  triste 

no  me  dejes  sucumbir. 
(En  este  instante,  materializando  su  pensamiento,  empieza  á  oirse 
un  coro  suavísimo  de  vírgenes  y  desciende  sobre  la  c.ccna  una  nu- 
be luminosa  que  se  dirige  á  la  puerta  del  jardín,  la  salva  y  va 
alejándose  lentamente  por  la  derecha  del  ador.  El  coro  no  debe 
interrumpir  la  representación,  pues  es  puramente  ideal.  Eulalia 
se  levanta.) 

¡Oh!  Sí;  el  Eterno  me  ha  oido 

y  cumpliendo  su  promesa 

emprendo  tamaña  empresa 

con  ánimo  decidido. 
Coro.  £1  Señor  es  tu  sosten, 

aleja  lodo  recelo. 

Las  vírgenes  en  el  cielo 

te  aguardan,  Eulalia,  ven. 
Eulalia.      Paréceme  la  armonía 

oir  de  un  celeste  coro 

que  entre  nubes  de  azul  y  oro 

dándome  aliento  me  envia. 

¡Qué  luz!...  ¡oh  felicidad! 

Ella  me  guia  á  Barcino 

y  alumbrará  mi  camino. 

¡Gracias,  suprema  bondad! 
[Una  voz  suave  y  vibrante,  que  no  es  otra  cosa  que  ¡a  personificación 
de  la  que  Eulalia  siente  en  su  corazón,  se  deja  oir  en  este  momen- 
to. Así  la  atención  de  la  actriz  encargada  de  este  papel  no  debe- 
rá fijarse  elevando  el  oido,  sino  inclinando  más  bien  la  cabeza 
hacia  su  pecho.  Estudíese  con  detención.) 
Voz.  ¡liulalia! 

Eulalia.  ¡Santo  Dios! 

Voz.  Oye. 

Eulalia.  Ese  acento... 

Voz.  ¿Le  conoces? 

Eulalia.  En  sueños  le  he  escuchado. 

Voz.  De  probar  tu  valor  hé  aquí  el  momento. 

Como  antes  por  tu  Dios  vengo  enviado. 

Sigúeme   do  el  dolor  y  el  sufrimiento 

está  para  tu  gloria  aparejado. 

Nada  temas;  por  esa  luz  guiada 

abandona  ahora  mismo  esla  morada 

y  corre  á  la  ciudad. 
Eulalia.  Al  punto.  Vuelo 

á  cumplir  el  mandato  soberano. 

Envuelta  de  las  sombras  entre  el  velo 
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llegaré  á  la  presencia  del  tirano. 
Las  vírgenes  me  esperan  en  el  cielo 
y  de  Jesús  condúceme  la  mano. 
¡Á  Barcino!  La  vida  es  transitoria. 
Quien  muere  por  su  fé,  muere  con  gloria. 
(Sale  precipüadame7ite  por  el  foro.  El  telón  debe  caer  con  rapidez.) 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO. 


Enmarañada  selva  en  las  inmediaciones  de  Barcelona.  Matorrales,  grue- 
sos árboles  entre  los  que  descuellan  siete  ci preses  colocados  tres  en  cada 
lado  y  uno  en  el  centro.  Completa  oscuridad  disipada  escasamente  ven 
corto  espacio  por  la  antorcha  que  Valerio  trae  en  la  mano,  y  que  después 
de  reconocer  la  escena  coloca  entre  unas  rocas. 


ESCENA  I. 
Valerio. 


Valerio.     Nada  ,  ni  rastro.  La  aurora 
en  breve  despuntará, 
y  afanoso  el  buen  Aurelio 
mi  vuelta  espera  quizás. 
Todos  los  alrededores 
recorrí  con  hondo  afán, 
penetré  en  las  espesuras, 
caminé  sin  descansar, 
y  á  las  puertas  de  Barcino 
próximo  me  encuentro  ya 
sin  que  haya  sido  posible 
ni  su  huella  divisar. 
¡Extraño  lance,  á  fé  mial 
Cuando  la  felicidad 
creia  en  el  sí  de  Kulalia 
para  mi  amor  encontrar, 
cuando  soñaba  dichoso 
con  su  rostro  angelical, 
la  doliente  voz  de  Aurelio 


Eulalia. 
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mi  ilusión  á  disipar 
viene  y  entre  amargo  llanto 
implora  de  mí  piedad. 
Salgo  de  casa,  me  explica 
que  después  de  rehusar 
mi  mano  á  Dios  se  consagra 
y  con  decisión  tenaz 
por  Cristo  anhela  morir. 
Corro,  inquiero  sin  parar; 
desde  la  montaña  al  valle 
no  me  queda  un  matorral 
que  no  registre,  mas  vano 
ha  sido  todo  mi  afán. 
¡Pobre  Aurelio!  ¡Triste  Silvia! 
¿Qué  les  diré  en  caso  tal? 
Su  desaire  no  me  inquieta: 
sabré  la  muerte  buscar; 
pero  á  sus  ancianos  padres 
¿quién  consolarles  podrá? 

Mas  á  esta  parte...  No  hay  duda...  {Escuchando.) 
Con  precaución  oigo  andar... 
No  me  engaño...  ¡Santos  cielos! 
Es  ella...  ¿Eulalia?  [Mirando  hacia  dentro  al  resplan- 
dor de  la  antorcha.) 

¿Quién?  ¡Ah!     {Sorprendida.) 

ESCENA  II. 


Valerio,  Eulalia. 

Eulalia.      Valerio,  ¿qué  haces  aquí? 
Valerio.      En  busca  tuya  he  llegado 

por  tus  padres  enviado. 
Eulalia.  ¿Y  qué  pretendes  de  mí? 
Valerio.      Que  tornes  á  tu  morada, 

que  abandones  tu  porfía, 

que  recobre  la  alegría 

tu  familia  apesarada. 
Eulalia.      ¿Nada  más?  (Recelosa.) 

Valerio.  Eso  tan  solo. 

Eulalia.      Vana  es  la  astucia  eonmigo. 
Valerio.      Pongo  al  cielo  por  testigo 

de  que  en  mis  frases  no  hay  dolo. 
Eulalia.      Entonces...  ¿tu  pretensión?... 
Valerio.      Ya  sé  que  la  has  rechazado 
Eulalia.      A  Cristo  me  he  consagrado. 
Valerio.      Respeto  tu  decisión 

y  el  afecto  fraternal 

con  que  me  brindas  admito; 

pero,  Eulalia,  lo  repito, 

abandona  ese  fatal 

pensamiento  de  ofrecerte 
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cual  víctima  expiatoria; 

desecha  de  tu  memoria 

esc  proyecto  de  muerte 

que  te  conduce  al  suplicio 

y  á  tormentos  inhumanos, 

sin  que  á  los  demás  cristianos 

les  salve  tu  sacrificio. 

¿Quién  sabe?...  Tengo  esperanza... 

En  nada  fundarla  debes. 

Si  los  proyectos  aleves 

conocieras  de  venganza 

que  el  procónsul  alimenta 

contra  este  pueblo  esforzado, 

que  viene  determinado 

á  hacernos  guerra  sangrienta, 

que  sus  intenciones  rieras 

de  dulcificar  no  hay  suerte, 

de  que  es  inútil  tu  muerte 

al  cabo  te  convencieras. 

Tus  padres  en  tanto  imploran 

piedad  con  voz  dolorida, 

y  buscan  su  hija  querida 

y  desamparados  lloran. 

Be  su  techo  huyó  el  reposo: 

tu  madre  en  su  desconsuelo 

sus  preces  eleva  al  cielo, 

corre  tu  padre  afanoso 

derramando    acerbo  llanto, 

y  en  su  dolor  infinito 

hasta  el  mísero  proscrito 

hace  coro  á  tal  quebranto. 

Duélate,  Eulalia,  su  afán; 

eres  su  vida,  su  amor, 

y  á  impulsos  de  su  dolor 

la  existencia  perderán. 

Vuelve  á  su  pecho  el  sosiego, 

ten  de  su  pena  piedad, 

no  amargues  su  ancianidad: 

de  rodillas  te  lo  ruego. 

Tu  empeño  pregona  á  voces 

que  eres  tú  el  interesado 

más  que  los  que  el  ser  me  han  dado. 

Eulalia,  mal  me  conoces. 

Voto,  aversión  ó  capricho, 

yo  tu  voluntad  acato. 

Para  el  alma  no  hay  mandato, 

mi  buen  padre  me  lo  ha  dicho. 

Solo  á  rogarte  me  guia 

imprescindible  deber: 

el  deseo  de  volver 

á  tus  padres  la  alegría. 

Yo  en  breve  me  alejaré 
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para  nunca  más  tornar. 
Eulalia.  ¡A  tu  padre  abandonar! 
Valerio.       El  rae  lo  ordena,  y  á  fé 

justa  es  su  resolución. 
Eulalia.      Pero... 

Valerio.  B;ista  ya;  dejemos... 

Eulalia.      Advierte... 
Valerio.  De  eso  no  hablemos. 

¿Qué  importa  mi  corazón? 

Alejar  el  sufrimiento 

de  tu  casa  es  menester: 

corramos  á  devolver 

á  tus  padres  el  contento. 
Eulalia.       No,  Valerio:  decidida 

estoy  á  no  dar  la  vuelta. 

Dios  lo  manda.  Voy  resuelta  {Con  exaltación.) 

A  dar  por  Cristo  la  vida. 

Los  tormentos  horrorosos 

que  las  fuerzas  aniquilan 

y  á  cuyo  aspecto  vacilan 

hasta  los  mas  animosos, 

no  me  han  de  infundir  pavor. 

Jesús  fuerzas  me  dará, 

y  mi  ejemplo  enseñará 

á  sucumbir  con  valor. 

Yo  sabré  al  procónsul  mismo 

que  nos  mueve  cruda  guerra, 

demostrar  que  en  esta  tierra 

puro  vive  el  heroísmo. 

Yo  le  haré  ver  que  su  saña 

nuestra  constancia  no  doma. 

que  si  héroes  nacen  en  Koma 

mártires  produce  España. 

Yo  por  fin  le  probaré 

que  á  despecho  de  su  afrenta 

en  la  noble  España  alienta 

pura  de  Cristo  la  fé, 

y  cuando  su  religión 

se  trata  de  defender, 

la  más  tímida  mujer 

se  convierte  en  un  león. 
Valerio.       Eulalia^  es  un  desatino. 

Que  te  perderás  advierte. 
Eulalia.       Valerio,  al  ir  á  la  muerte 

cumplo  el  mandato  divino. 

Y  basta  ya.  Vuelve  á  casa 

mientras  yo  á  Barcino  vuelo, 

á  mis  padres  da  consuelo, 

refiéreles  cuanto  pasa, 

y  ocupando  mi  liiíiar 

adviérteles  cariñoso 

que  por  mi  fin  horroroso 
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no  deben  jamás  llorar; 

que  conserven  mi  memoria, 

no  eomo  objeto  de  duelo 

pues  ya  me  espera  en  el  cielo 

una  corona  de  gloria, 

sino  cual  brillante  luz 

que  enseñe  en  esta  tormenta 

que  antes  que  aceptar  la  afrenta 

está  el  martirio  y  la  cruz. 
Valerio.       ¿Eso  piensas? 
Eulalia.  Y  cejar 

nadie  me  hará,  te  lo  juro. 
Valerio.      Ve  que  tu  riesgo  es  seguro. 
Eulalia.       La  aurora  va  á  despuntar. 

A  Dios.  {Cortando  la  conversación.) 
Valerio.  ¡Tal  tenacidad!... 

Eulalia.       Valerio,  retírate. 
Valeuio.       ¡Dios  rsio!  ¿Y  no  te  veré  [Profundamente  desconsolado.) 

ya  mas? 
Eulalia.  En  la  eternidad. 

{Con  sublime  acción  y  gesto  imponente.  Valerio  baja  la  frente,  toma 
la  antorcha  y  se  aleja  llorando.) 

ESCENA  III. 

Eulalia. 

[Eulalia  al  ver  la  respetuosa  actitud  de  Vahído  ha  quedado  refle- 
xionando. Un  momento  después  la  profunda  oscuridad  que  la 
rodea  la  sobresalta,  y  tras  de  correr  de  un  lado  á  otro  como 
para  buscar  salida  y  segwr  á  Valerio,  cae  de  rodillas  elevando 
las  manos  al  cielo  y  volviendo  á  entrar  en  el  pensamiento  que  la 
domina  y  la  exalta.  Todo  según  indican  los  versos.) 

Eulalia.       Tal  vez  tiene  razón.  Mis  tiernos  padres 
por  mi  rápida  ausencia  tristes  lloran 
sin  que  su  hija  las  lágrimas  que  vierten 
les  enjugue  con  mano  cariñosa. 
Acaso  por  mí  ruegan.  ¿Si  seria 
de  mi  mente  exaltada  una  ilusoria 
visión  el  ángel  que  miré  en  mi  sueño? 
Aquel  coro  de  voces  armoniosas, 
la  nube  que  mis  pasos  ha  guiado 
al  través  de  espesuras  y  de  rocas, 
aquella  voz  que  al  corazón  hablara, 
todo  despareció  cual  leve  sombra. 
No  sequé  deba  hacer...  Tiemblo...  recelo... 
¡Qué  horrible  oscuridad!...  ¡Cuan  pavorosa 
es  esta  umbría  selva!....  ¡Me  confundo 
y  no  acierto  á  salir!..  Me  vuelvo  loca. 
¡Inspírame,  Señor!  Tú  ves  mi  pena... 
Ampáreme  tu  mano  protectora... 
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¿Deberé  desmayar?...  Nunca:  mi  vida, 

mi  sangre  es  en  tal  causa  ofrenda  corla. 
{Cuatro  versos  antes  ha  empezado  la  aurora  á  alumbrar  la  escena 
con  incierta  claridad.  En  este  momento  los  primeros  rayos  del  sol 
naciente  iluminan  espléndidamente  el  teatro.  Eulalia  se  absorbe  en 
su  pensamiento,  materializado  por  el  mismo  coro  del  acto  anterior, 
que  se  deja  oir  con  dulcísima  suavidad.  Pasea  una  mirada  anhe- 
lante en  lomo  y  los  cipreses  se  transforman  en  magníficas  palmeras 
entre  cuyas  hojas  aparecen  rodeados  de  luz  genios  que  representan 
las  virtudes  que  más  reinan  en  el  corazón  de  Eulalia,  y  que  en  su 
exaltación  ve  mentalmente.) 

No  hay  que  dudar.  Paréceme  que  el  dia 

comienza  á  disipar  las  negras  sombras 

que  me  cercaban...  No;  es  la  luz  divina 

que  por  veredas  me  condujo  ignotas. 

Hienden  los  aires  del  celeste  coro 

las  mismas  armonías  melodiosas... 
Coro.  El  Señor  es  tu  sosten: 

aleja  todo  recelo. 

Las  vírgenes  en  el  cielo 

te  esperan,  Eulalia,  ven. 
Eulalia.      Sueño...  deliro...  Esos  cipreses  fúnebres 

en  altivas  palmeras  se  trasforman, 

y  entre  sus  largas  y  flexibles  ramas 

angélicas  figuras  cuerpo  toman... 

¿Qué  me  ofrecen?  ¡Gran  Dios!  Son  los  tormentos 

que  tal  vez  para  mí  el  Urano  apronta... 

La  Esperanza  y  la  Fé  con  los  azotes 

y  el  ecúleo  me  brindan  cariñosas, 

los  garfios  que  las  carnes  despedazan 

y  el  fuego  abrasador  de  las  antorchas 

me  ofrecen  Caridad  y  Fortaleza 

para  hacer  mi  constancia  más  notoria; 

con  la  crua  y  tenazas  la  Paciencia 

y  la  Perseverancia  me  denotan 

que  en  realidad  conviértese  mi  sueño, 

que  no  fué  una  visión  engañadora; 

y  al  fin  ¡oh  Castidad!  con  esa  nieve 

dei  insolente  escarnio  y  torpe  mofa 

mi  desnudez  velando  harás  más  dulces 

de  mi  existencia  las  postreras  horas. 

¡Gracias,  supremo  Dios!  De  esos  tormentos 

á  la  vista  más  ánimo  recobra 

mi  espíritu  abatido  y  se  dispone 

á  ganar  del  martirio  la  corona. 

De  mis  padres  mitigue  la  honda  pena 

tu  bondad  al  consuelo  siempre  pronta, 

y  si  mi  fé  al  suplicio  me  conduce, 

que  tu  clemencia  paternal  me  acoja.  [Y ase  rápidamente.) 
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Silvia. 
Aurelio, 


Silvia. 
Aurelio. 


Silvia. 


Aurelio. 

Silvia. 

Aurelio. 

Silvia. 
Aurelio. 


Mutación. 

Modestísima  habitación  en  casa  de  Aurelio. 

ESCENA  IV. 

Aurelio,  Silvia  entrando. 

¿Que  hay,  Aurelio?  ¿La  encontraste? 

Nada,  es  inútil  correr. 

Todos  los  alrededores 

cuidadoso  visité, 

recorrí  el  bosque  inmediato, 

y  no  bien  á  amanecer 

comenzaba  á  los  vecinos 

si  la  vieron  pregunté; 
fui  á  casa  »le  sus  amigas, 

por  si  temiendo  tal  vez 
nuestro  enojo  y  recelando 
á  casa  sola  volver 
allí  sehabia  acogido. 
Nadie  la  ha  visto.  ¡Cruel! 
Cuando  en  ella  concentrábamos 
nuestra  esperanza  y  placer 
cuando  de  mil  sinsabores,   ' 
de  mil  riesgos  al  través  ' 
la  educamos  cariñosos, 
nuestra  alma  llena  de  hiél 

¡Ah!  no  la  culpes,  Aurelio 
Aun  no  podemos  saber 
qué  causa... 

¿Qué  causa  dices? 
Pues  ¿no  lo  oíste?  ¡Pardiez' 
¿No  dijo  Félix  bien  claro 
que  anhelaba  conocer 
á  Daciano,  que  á  Barcino 
exaltada  por  la  fé 
deseaba  encaminarse 
con  nunca  vista  altivez 
y  ese  tiránico  edicto 
entre  sus  manos  romper? 

No  dneS0piíry  £rÍVíana-  '{Con  0r9ull°  «atornaí. 
i> o. aeoe  extrañarte,  pnes, 

tal  deseo. 

r        ¿La  disculpas? 
¿Qué  puede  una  madre  hacer? 
Pero  ¿que  es  un  desatino 
tal  resolución  no  ves? 
¡Quién  sabe! 

Entre  todos  hoy 
loco  al  fin  me  volveréis. 
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Lo  que  alcanzar  no  han  podido 

personas  de  gran  valer, 

las  súplicas  respetuosas, 

cien  alborotos  y  cien 

que  esos  fatales  edictos 

han  promovido  do  quier, 

imagináis  que  lo  alcance 

del  feroz  procónsul,  ¿quien? 

¡Una  niña  que  criada 

con  la  mayor  sencillez, 

ni  hallará,  si  la  preguntan, 

frases  para  responder! 
Silyia.  Tres  mancebos  humillaron  (Con  acento  de  reconvención.) 

la  soberbia  de  aquel  rey 

que  se  hizo  erigir  estatuas. 

¿No  podría  ser  también? 
Aurelio.      No  lograrás  convencerme; 

acabemos  de  una  vez. 

Si  llego  á  encontrarla...  (Con  dureza.) 
Silvia.  Aurelio, 

¿qué  es  lo  que  intentas  hacer?  (Con  severidad.  Aurelio 
se  conmute  y  llora  ) 
Aurelio.      Perdonarla...  Nada  temas. 

Pero  ¿dó  á  buscarla  iré? 

Tardan  Félix  y  Valerio... 

¡Dios  mió!  Si  ellos  tal  vez... 

No  lo  espero...  y  á  la  muerte 

me  conduce  este  revés. 

¡Y  yo  esperaba  que  Eulalia 

seria  nuestro  sosten! 
Silvia.  Aquí  viene  Félix.  (Mirando  hacia  adentro.  Aurelio  cor- 

re, pero  se  vuelve  desfalleciendo.) 
Aurelio.  ¡Solo! 

No  hay  esperanza.    ' 
Silvia.  ¿Porqué?  (Procurando  consolarle.) 

ESCENA  V. 


Dichos,  Félix. 

( Al  entrar  Félix  se  le  acercan  entrambos  con  la  mayor  ansiedad^ 
Silvia.  Félix,  ¿la  habéis  encontrado? 

Aurelio.       ¿Os  indicaron  su  huella? 
Félix.  No  he  podido  dar  con  ella 

por  más  que  lo  he  procurado. 

Ni  vereda  ni  camino 

por  reconocer  dejé, 

y  tampoco  la  encontré 

en  el  que  guia  á  Barcino. 
Silvia.  ¿Receláis  que  algún  fracaso?... 

Félix.  No  lo  sé,  pero  me  espanta, 

pues  aunque  á  mi  anciana  planta 
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debe  aventajar  su  paso, 

es  recta  y  ancha  la  via, 

y  como  en  ella  estuviera, 

ya  que  alcance  no  la  diera 

divisarla  debería. 
Aurelio.       ¡Si  en  el  bosque  llegó  á  entrar 

y  en  sus  senderos  perdida 

se  encuentra  mi  hija  querida 

tal  vezl... 
Félix.  No  sé  qué  pensar. 

Es  á  fé  extraño  misterio 

descubrirla  no  poder. 
Aurelio.      Quiero  en  su  busca  volver...  (Al  dirigirse  á  salir  vé  á 
Valerio  y  corre  á  él.  Todos  le  rodeón  con  ofan.  Va- 
lerio hondamente  conmovido  contesta  con  voz  corta- 
da hasta  que  al  fin  deja  correr  sus  lágrimas.) 

mas  aquí  llega  Valerio. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Valerio. 

Silvia.  Consuela  nuestra  aflicción... 

Aurelio.       ¿Has  conseguido  inquirir?... 
Valerio.      ¿Qué  no  llega  á  descubrir 

un  amante  corazón?  (Movimiento  general  de  alegría.) 
Félix.  ¡Ah! 

Silvia.  ¡Gracias,  Señor! 

Aurelio.  ¿Y  está?... 

Valerio.      En  el  bosque  la  encontré. 
Aurelio.       Pero  ¿te  sigue? 
Valerio.  No  á  fé. 

Aurelio.      ¿Qué  intenta,  pues? 
Valerio.  No  vendrá. 

Aurelio.       ¿Que  no  vendrá? 
Silvia.  ¡Santo  cielol 

Félix.  Duélete  de  su  agonía.  (A  Valerio  por  Aurelio  y  Silvia. ,) 

Valerio.      Es  en  vano.  ¿Lograría 

callando  evitar  su  duelo? 
Aurelio.       ¡Y  lloras!...  ¡Llanto  asesino! 

¿Qué  quieres  con  él  decir? 
Valerio.      Que  vuestra  hija  va  á  morir. 
Aurelio.       ¿Cuándo? 
Silvia.  ¿Dónde? 

Valerio.  Hoy  en  Barcino. 

Todos.  ¡Cielos! 

Félix.  [Horrible  proyecto! 

¿Y  nada  pudo  lograr 

de  sus  padres  el  pesar 

ni  tu  cariñoso  afecto? 
Valerio.      ¡Mi  afecto!  ¿De  qué  valor  (Con  amargura.) 

será  mi  afecto  en  el  pecho  .4j 
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de  la  que  abandona  el  techo 
de  sus  padres  sin  dolor? 
Silvia.         ¡Valerio!   (Con  tono  de  reconvención.    Valerio  se  con- 
tiene.) 
Valerio.  Tenéis  razón. 

No  me  toca  á  mi  apreciar... 
Torna  injustos  el  pesar. 
Aurelio.      Pero  tal  resolución 

¿qué  la  motiva? 
Valerio.  El  decreto 

en  que  dispone  Daciano 
que  cese  el  culto  cristiano 
en  todo  pueblo  sujeto 
á  Roma.  Eulalia  exaltada 
corre  al  saberlo  á  Barcino, 
pues  por  aviso  divino 
se  juzga  á  morir  llamada. 
Intenta  al  procónsul  ver, 
y  si  por  el  odio  ciego 
desatendiera  su  ruego, 
sus  intentos  reprender. 
Comprende  que  tal  acción, 
que  tamaño  atrevimiento 
la  conducirá  al  tormento 
y  á  la  muerte  en  conclusión, 
pero  eso  la  empeña  más. 
De  vuestra  pena  la  hablé... 
Aurelio.      ¿Y  cuál  su  respuesta  fué? 
Valerio.       Vé  y  á  mis  padres  dirás 

que  conserven  mi  memoria 
no  como  objeto  de  duelo, 
pues  ya  me  espera  en  el  cielo 
una  corona  ele  gloria, 
sino  cual  brillante  luz 
que  enseñe  en  esta  tormenta 
que  antes  que  aceptar  la  afrenta 
está  el  martirio  y  la  cruz. 
Aurelio.      ¡Ah!  No  puede  ser.  Volemos... 
Silvia.  Sí.  Dios  haga  que  podamos... 

Aurelio.       Si  salvarla  no  logramos 

con  ella  pereceremos. 
Félix.  Decís  bien.  ¡A  la  ciudad! 

Valerio.      También  os  seguiré  yo. 
Eulalia  se  despidió 
de  mí  hasta  la  eternidad. 
Si  con  firmeza  cristiana 
mucre  á  la  faz  del  tirano, 
yo  haré  ver  cómo  un  hermano 
sabe  imitar  á  su  hermana. 
Felíx.  Yo... 

Aurelio.  Basta.  Cada  momento  (Con  desesperación.) 

de  conversación  prolija 
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es  un  paso  que  da  mi  hija 
acercándose  al  tormento. 
Venid,  si  queréis,  los  dos. 

Aurelio.  No  mas  diferir... 

Silvia,  librarla  ó  morir. 
Silvia.         ¡Vamos  en  nombre  de  Dios!  (Vansc  aceleradamente.) 

Mutación 

Plaza  en  Barcelona.  En  primer  término  á  la  izquierda  un  templo  de 
Júpiter.  En  segundo  á  la  derecha  las  prisiones.  En  el  centro  de  la  esce- 
na una  plataforma  pequeña  á  que  ¡-e  sube  por  tres  gradas  de  piedra.  Al 
levantarse  el  telón  anterior  se  abren  las  puertas  del  templo:  dos  ministros 
con  trompetas  de  plata  salen  de  él  y  desaparecen  por  las  calles  que  se  su- 
ponen desembocar  por  entrambos  lado-;  en  último  término  de  la  plaza. 
Un  momento  después  se  oven  los  sonidos  de  las  trompetas  y  entran  en  la 
escena  varios  soldados  precedidos  de  un  centurión  que  los  coloca  ya  en 
las  entradas  de  las  calles,  ya  á  la  puerta  de  las  prisiones,  ya  en  fin  en  los 
lados  del  templo.  Entre  tanto  los  minisiros  del  templo  vuelven  y  penetran 
en  él. 

ESCENA  VII. 

Centurión,  soldados. 

Centurión.  Pronto,  las  calles  tomad 

que  en  la  plaza  desembocan. 

Ya  el  sol  difunde  sus  rayos, 

y  el  sonido  de  las  trompas 

llama  al  pueblo  al  sacrificio. 

Ya  lo  sabéis:  si  alguien  osa 

contravenir  el  mándalo, 

conducidle  á  las  mazmorras.  (Pasca  por  el  foro.) 
[Un  arúspice  sale  por  la  derecha  arribay  se  dirige  al  templo.  Almis- 
mo  tiempo  sale  P roclo  por  la  izquierda  arriba  y  le  detiene  con  la 
palabra.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Arúspice,  Proclo. 

Proclo.        Un  momento. 

Arúspice.  ¿Quién  es?  ¡Proclo! 

Proclo.        El  mismo.  ¿De  qué  te  asombras? 

Arúspice.     Yo... 

Proclo.  Proclo,  que  los  servicios 

generoso  galardona, 

pero  que  de  los  desaires 

guarda  perpetua  memoria. 
Arúspice.     No  entiendo... 
Proclo.  En  vano  te  cansas 
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con  evasivas  hipócritas. 

Oye  bien,  porque  urge  el  tiempo 
y  mucho  el  oir  íe  importa. 
(Se  retiran  á  un  lado  del  proscenio.  Desde  el  principio  de  la  escena 
''  empieza  á  salir  pueblo  de  todas  condiciones  del  cual  unos  pene- 
tran en  el  templo    con  ofrendas,  y  otros,  los  menos,  se  quedan 
en  la  plaza  formando  grupos,  ó  paseando.  Cúidese  de  no  inter- 
rumpir la  representación.) 

Ayer  te  envié  un  esclavo 

para  que  sin  más  demora 

acudieras  al  alcázar. 
Arúspice.     Mi  ocupación  te  es  notoria 

y  no  pude... 
Proclo.  No  quisiste. 

Mas  como  mi  plan  trastorna 

la  tardanza,  he  preferido 

venir  á  hablarte  en  persona. 
Arúspice.     Habla. 
Proclo.  ¿El  edicto  conoces 

pregonado  á  son  de  trompas? 
Arúspice.     Sí. 
Proclo.  Muy  bien.  Pues  se  desea 

su  ejecución  perentoria. 

El  procónsul  mortalmente 

á  los  españoles  odia 

y  á  pretexto  de  cualquiera 

profecía  pavorosa 

en  que  se  anuncien  revueltas 

y  conspiraciones  sordas 

quiere  que  á  mares  la  sangre 

por  la  península  corra. 

Preciso  es  que  el  pueblo  escuche 

ese  anuncio  de  tu  boca, 

que  exageres  el  peligro 

y  pidas  venganza  pronta. 
Arúspice.     ¿Luego  pretendes  que  anuncie 

una  falsedad  odiosa? 

¿que  comercie  torpemente 

con  la  religión? 
Proclo.  No  es  hora 

de  rebuscarlas  palabras. 

Si  usar  esa  te  acomoda, 

por  mi  parte  no  me  opongo; 

es  más  clara  y  más  lacónica. 
Arúspice.     Nunca. 
Proclo.  ¿Te  niegas? 

Arúspice.  Jamás 

ayudaré  á  tal  tramoya.  (Con  altivez.) 
Proclo.        Lo  siento  por  tí  que  pierdes 

una  suma  fabulosa. 
Arúspice.     ¡Cómo! 
Proclo  Mil  sestercios  grandes. 
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Arúspice.     Proclo,  á  mí  nadie  me  compra; 

y  queda  en  paz.  que  hago  falta.  (Se  dirige  al  templo. 
Proclo  eleva  la  voz  y  el  arúspice  se  detiene.) 
Proclo.        Mañana  al  rayar  la  aurora 

en  una  nave  saldré 

acompañándote  á  Roma, 

yante  el  colegio  de  arúspices... 
Arúspice.     ¿Eh? 
Proclo.  Referiré  la  historia 

de  cierta  vestal  impura 

que  de  pura  fama  goza, 

y  ella  y  su  cómplice  en  vista 

de  ciertas  prendas  y  joyas 

sentenciados  al  momento 

serán  á  muerte  afrentosa. 
Arúspice.     ¡Silencio,  Proclo!  ¿Has  sabido?... 

Haré  lo  que  quieras. 
Proclo.  ¡Hola! 

¿Ya  no  temes  anunciar 

una  falsedad  odiosa?  (Repitiendo  irónicamente  sus  an- 
teriores palabras.) 
Arúspice.     Duélete  de  mí. 
Proclo.  Jamás 

ayudaré  á  tal  tramoya. 
Arúspice.     ¡Por  piedad!  Manda  y  haré  (Suplicante.) 

al  punto  cuanto  dispongas. 
Proclo.        Ya  lo  sabes. 
Arúspice.  Está  bien. 

Proclo.        La  paga  será  cuantiosa. 
Arúspice.     ¿Y  me  dirás  cómo?... 
Proclo.  Al  templo, 

que  es  lo  que  interesa  ahora.  (Váse  el  arúspice.) 

ESCENA  IX. 


Proclo,  Centurión,  Soldados,  Cristianos. 

Proclo.        El  que  anhele  conservar  (Mirando  hacia  el  templo.) 

la  altivez  de  que  blasonas, 

no  debe  dejar  tras  sí 

prueba  alguna  acusadora.  (Oyese  una  trompeta  lejana.) 

¡Hola!  Ya  la  comitiva 

el  alcázar  abandona. 
{Comienza  una  música  á  bastante  distancia,  y  los  cristianos  alzan 
un  murmullo  de  indignación.  Proclo  los  domina  conla  mirada  y 
se  aleja  por  la  izquierda,  arriba  contemplándoles  de  reojo.  La 
música  áspera  y  semibárbara  que  acompaña  á  Daciano  debe  for- 
mar un  singular  contraste  con  la  armoniosa  y  más  suave  del  cora 
que  se  oye  en  el  templo.) 

Corro  á  su  encuentro.  ¡Silencio! 

¿Quién  aquí  murmurar  osa?  (Váse.  El  centurión  ayuda- 
do de  los  soldados  disuelve  los  grupos  desviando  á 
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los  cristianos  hacia  los  bastidores.  Los  cristianos  van 
á  marcharse,  pero  los  soldados  se  lo  impiden.  Toda 
según  indican  los  versos.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  Proclo. 

Centurión.  ¡Despejad!  El  paso  libre 

y  silencio  en  vuestras  bocas. 

No  se  sale.  El  que  aquí  entró, 

si  á  nuestros  dioses  no  adora, 

va  en  derechura  á  parar 

á  la  cruz  ó  á  las  mazmorras. 

¡Crece  el  murmullo!...  Soldados, 

tened  vuestras  lanzas  prontas, 

y  si  alguno  se  desmanda 

dad  cuenta  de  su  persona. 
Coro.  Recibe,  excelso  Jove, 

nuestra  oración  propicio; 

acepta  el  sacrificio 

que  vamos  á  ofrecer. 

Que  la  piadosa  Roma 

te  sea  siempre  grata; 

sus  límites  dilata 

y  afirma  su  poder. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Daciano,  Proclo,  Fülvio,  Acompañamiento. 

(Al  compás  de  la  música  van  penetrando  en  la  escena  en  el  orden  si~ 
guíente.  Abre  la  marcha  un  pelotón  de  soldados  con  lanzas  y 
escudos,  sigue  la  música  compuesta  de  trompetas  de  diferentes 
formas  y  tras  ella  van  seis  lictores  con  sus  fasces,  Daciano ,  Fül- 
vio y  Proclo,  un  abanderado  llevando  el  águila  en  un  estándar— 
te,  dos  esclavos ,  uno  con  almohadones  y  un  paño  ricamente  bor- 
dados y  otro  con  una  bandeja  cubierta  con  un  paño  sobre  la  cual 
brillan  numerosas  joyas,  otros  dos  esclavos  llevando  la  silla  de 
marfil,  y  por  último  otro  pelotón  de  ballesteros.  Daciano  se  pre- 
senta con  el  manto  proconsular  ó  paludamento,  la  vara  de  marfil 
y  ceñida  la  frente  con  el  laurel  de  oro.  Desde  el  foro  izquierdapor 
donde  salen  bajan  hasta  el  proscenio  derecha,  y  separan  enfrente 
del  templo,  donde  entra  Proclo  seguido  del  esclavo  que  lleva  la 
bandeja.  Entre  tanto  los  otros  esclavos  extienden  el  paño  en  las 
gradas  de  la  plataforma  y  colocan  en  ella  la  silla  y  almohadones. 
Daciano  sube  á  ocuparla  y  la  comitiva  se  coloca  de  suerte  que  á  la 
salida  de  Proclo  del  templo  cada  cual  esté  en  su  puesto.  El  porta- 
estandarte clava  el  estandarte  detrás  de  la  silla  y  baja  detrás  de 
la  plataforma.  Fulvio  y  Proclo  ocupan  las  gradas  cada  uno  á  un 
lado  de  Daciano.  Los  lictores  están  colocados  en  dos  alas  al  pié 
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de  la  plataforma.  Los  soldados  y  el  pueblo  completan  el  cuadro. 
Quédense  los  cristianos  separados  del  pueblo  restante.) 

Proclo.        La  hora  tercia  ha  espirado 

y  dejó  ya  de  ser   nefasto  el  dia.  (A  Baciano  mientras 
bajan  ) 
Daciano.      Esos  dones  presenta 

que  Daciano  al  excelso  Jove  envia 

para  adornar  la  víctima  sangrienta 

y  vuelve  de  contado.  (Entran  Proclo  y  el  esclavo.  Da- 
ciano al  dirigirse  á  ocupar  la  silla  pasea  una  mira- 
da oblicua  sobre  los  cristianos  y  dice  el  siguiente 
aparte.) 

(¡Ninguno  de  estos  penetró  en  el  templo! 

Dan  de  la  rebelión  pronto  el  ejemplo. 

Cristianos  todos  son...  ¡Por  vida  mia! 

Vamos  á  hacer  soberbia  cacería.)     (Salen  Proclo  y  el 
esclavo.) 
Füxvio.         (¿Qué  medita?) 

Proclo.  Comienza  el  sacrificio.   (En  vos  alta. 

Baciano  se  pone  en  pié  y  habla  con  voz  tonante.) 

Atended. 
Daciano.  Yo,  Daciano, 

procónsul  y  teniente 

del  grande,  del  invicto  Diocleciano 

á  Júpiter  propicio, 

del  que  domó  al  escita  y  al  germano 

y  á  la  africana  gente, 

del  que  en  el  suelo  hispano 

impera  y  en  Egipto  y  en  Italia, 

en  Iliria  y  la  Galia, 

del  que  en  áureo  palacio 

al  sármata  y  al  tracio 

y  al  persa  hace  doblar  la  altiva  frente, 

del  sabio  emperador  alto  y  potente. 
Yo  ante  mí  hoy  os  convoco 

y  os  mando  que,  depuesto  el  odio  ciego 

con  que  tenéis  en  poco 

á  nuestros  dioses,  con  sumiso  ruego 

imploréis  su  clemencia, 

que  al  ara  os  acerquéis  con  reverencia, 

y  pues  que  el  Lacio  os  doma 

que  vuestra  religión  sea  la  de  Roma. 
Yo,  que  aquí  represento 

al  César  poderoso 

que  al  rebelde  castiga  despiadado 

y  al  obediente  premia  generoso, 

prohibo  todo  culto  y  todo  rito 

que  produzca  trastorno  en  el  Estado, 

y  ordeno  que  al  momento, 

pena  de  ser  juzgado 

como  reo  del  mas  atroz  delito 


Un  crist. 
Daciano. 
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el  que  se  niegue,  á  Jove  omnipotente 
el  español  acate  reverente. 
Guardias,  estad  alerta. 
El  que  no  sacrifique  y  se  convierta 
ó  muestre  el  mas  ligero  descontento, 
sin  dilación  perezca  en  el  tormento. 
¡Qué  horrible  lazo,  Dios  mió! 
Quien  no  se  prosterne  al  punto 
que  se  tenga  por  difunto.  (Los  guardias  dan  un  paso 

hacia  los  cristianos.  La  poderosa  voz  de  Eulalia  que 

sale  al  mismo  tiempo  los  detiene.) 
Acabad. 


ESCENA  XII. 


Dichos,  Eulalia. 

Eulalia.  ¡Detente,  impío! 

Daciano.      ¿Quién  eres,  que  así  te  atreves?... 
Eulalia.      Quien  aunque  deba  enojarte 

osada  viene  á increparte 

por  tus  proyectos  aleves. 

¡Miserable,  vil  tirano! 

¿Creíste  en  tu  altiva  saña 

que  podrias  en  España 

borrar  el  nombre  cristiano? 

¡Cuan  neciamente  suponesl 

El  temor  de  ese  tormento 

no  amedrentará  un  momento 

nuestros  fuertes  corazones. 

No,  que  el  ibérico  suelo 

es  la  cuna  del  valor, 

y  la  mano  del  Señor 

le  protege  desde  el  cielo.  (Colócase  al  frente  de  los  cris- 
tianos quienes  manifiestan  su  júoilo  por  las  frases 
de  Eulalia  con  gestos  animados.) 

Míranos.  Prontos  estamos 

el  martirio  á  recibir. 

Contémplanos  sonreir. 

Tus  i  as  desafiamos; 

que  en  el  pais  donde  viven 

puros  la  fe  y  el  honor, 

donde  guardan  el  valor 

que  con  la  vida  reciben; 

en  esla  tierra  en  que  alienta 

el  esfuerzo  que  heredamos, 

todos  la  muerte  aceptamos, 

pero  ninguno  la  afrenta. 
Daciano.       ¡Por  Júpiter!  ¿listo  á  mí?  (Colérico.) 

¿Tan  mal  estás  con  tu  vida, 

que  osas  con  lengua  atrevida 

provocar  mi  furia  así? 
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Quien  de  mi  enojo  en  desden 
te  aconsejó  paso  tal, 
ó  no  me  conoce  bien, 
ó  á  tí  te  quiere  muy  mal. 
Mas  no  voy  en  tí  á  ejercer 
mis  iras,  aunque  te  asombre. 
Pláceme  encontrar  un  hombre, 
no  una  tímida  mujer; 
que  seria  desvirtuar 
mi  justiciera  misión, 
en  tí  de  la  rebelión 
el  castigo  comenzar. 
Harta  ha  sido  mi  paciencia. 
Te  perdono  y  te  desprecio, 
que  es  el  merecido  precio 
de  tu  altivez  é  in-olencia. 
Si  vivir  quieres,  jamás 
vuelvas  aquí,  te  lo  advierto, 
pues  á  otra  vez  ten  por  cierto 
que  tan  bien  no  librarás. 
Eulalia.      ¿Y  en  tu  necia  presunción, 
en  tu  loca  altanería 
creíste  que  aceptaría 
ese  hipócrita  perdón? 
No;  de  aquí  no  me  he  de  ir 
sin  romper  esa  ley  nueva; 
si  eso  á  la  muerte  me  lleva, 
resuelta  vengo  á  morir. 
Porque  tus  iras  condeno 
¡me  despreciasl  Yo  á  tí  no; 
mi  desprecio  no  aprendió 
á  arrastrarse  por  el  cieno. 
Si  con  loco  desatino 
gran  fama  buscando  vas, 
no  temas;  alcanzarás 
el  renombre  de  asesino. 
Mas  tu  orgullo  y  arrogancia 
con  valor  humillaremos. 
Nosotros  morir  sabremos 
con  indómita  constancia, 
y  el  que  con  mano  propicia 
nos  acogerá  clemente, 
alza  ya  sobre  tu  frente 
la  espada  de  su  justicia. 
Daciano.       ¡Por  el  Orco!  Basta  ya.  {Furioso.) 
Fülvio.         (La  pierde  su  atrevimiento.) 
Daciano.       Veremos  si  del  tormento 
ese  Dios  te  librará. 
Lictores,  sin  dilación 
á  las  prisiones  llevadla. 
No  haya  piedad;  fustigadla 
sin  tregua  ni  compasión. 
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Si  aun  así  no  se  convierte, 
que  la  extiendan  en  el  potro 
y  roto  un  nervio  tras  otro 
que  en  él  encuentre  la  muerte. 
(Dos  lictores  se  apoderan  de  Eulalia.  Los  cristianos  alzan  un  rumor 
de  indignación  y  van  á  rechazar  á  los  lictores;  pero  un  paso  de 
los  soldados  y  un  movimiento  de  Eulalia  calmándolos  vuelvenla 
tranquilidad.  Fulvio  está  condolido.) 
Eulalia.       Vamos.  Calmad   el  furor  (Eulalia  hablaprimero  á  los 
lictores,  luego  á  los  cristianos  y  por  último  á  Da- 
ciano.) 
sino  queréis  infamaros. 
No  os  enseño  á  rebelaros 
sino  á  morir  con  valor. 
Tiembla.  El  poder  celestial 
volverá  por  los  cristianos. 
La  vida  de  los  tiranos 

es  corta  y  acaba  mal.        (Los  lictores  se  la  llevan  á  las 
prisiones.  Los  cristianos  murmuran.) 

ESCENA  Xlir. 


Daciano,  Fclvio,  Proclo;  Cristianos,  Acompañamiento. 
Luego  el  Arúspice. 


Daciano. 


Arúspice. 


Daciano. 
Arúspice. 


De  tus  augurios  me  rio. 

¡Murmullos!  De  igual  manera 

será  tratado  de  hoy  más 

todo  el  que  no  se  convierta 

á  nuestros  dioses. 

Procónsul,  [Saliendo  del  templo  co- 
ronado de  álamo  dice  con  acento  inspirado.) 

oye  lo  que  me  revelan 

las  entrañas  de  las  víctimas. 

Habla. 

Contra  tí  se  aprestan 

los  revoltosos  cristianos 

que  por  do  quiera  te  cercan, 

y  contra  el  poder  de  Roma 

la  conjuración  fermenta. 

Si  con  severos  castigos 

sus  planes  no  desconciertas, 

si  por  más  tiempo  en  España 

esa  religión  toleras, 

procónsul,  corren  gran  riesgo 

el  imperio  y  tu  existencia.  (Entrase  en  el  templo. 

Daciano  y  Proclo  expresan  en  sus  semblantes  la  sa- 
tisfacción. Fulvio  la  sorpresa.) 
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ESCENA  XIV. 

Dichos,  menos  el  Arúspice. 

Daciano.      (¡Brayo!) 

Proclo.  (Bien  nos  ha  servido.) 

Fülvio.         (¿Qué  nueva  perfidia  es  esta?) 
Daciano.      Ya  el  fallo  habéis  escuchado 

de  las  deidades  supremas 

y  su  pavoroso  augurio 

contiene  vuestra  sentencia. 
Cristianos.  ¡Piedad!  [Suplicando.) 

Daciano.  Para  los  rebeldes 

no  la  hay.  El  que  probar  quiera 

su  respeto  adore  á  Júpiter; 

al  que  niegue  la  obediencia 

á  mis  mandatos,  al  punto 

aprisionadle  y  que  muera.        (A  los  soldados.) 

¡Al  templo! 
Cristianos.  Jamás.        (Con  entereza.) 

Daciano.  Prendedlos, 

y  sin  dilación  perezcan. 
(Los  guardias  avanzan  en  masa  precedidos  del  centurión;  los  cris- 
tianos intentan  evadirse,  pero  rodeados  por  todas  partes  ceden 
al  número  y  son  impelidos  por  la  tropa  á  las  prisiones.) 
Cristianos.  ¡Infame! 
Daciano.  Acabad.   • 

Centurión.  Adentro.  (Se  entran.) 

Daciano.       Ea  cacería  comienza. 
Fülvio.         (Bien  del  indigno  Galerio 

los  proyectos  interpreta.) 

ESCENA  XV. 

Daciano,  Proclo,  Fülvio,  Aurelio,  Silvia,  Soldados. 

Aurelio.      ¿Señor? 

Daciano.  ¿Quiénes  sois? 

Fülvio.  (¡Aurelio!) 

Aurelio.      Unos  padres  que  en  la  tierra 

más  tesoro  no  poseen 

que  el  amor  de  su  hija  tierna. 

Nuestra  Eulalia  huyó  de  casa, 

sabemos  que  aquí  se  encuentra, 

que  exaltada  por  su  fé 

te  osó  increpar  con  dureza 

y  por  su  bien  acudimos 

á  tu  bondad  y  clemencia. 

Duélate  su  juventud, 

nuestras  lágrimas  contempla; 

si  á  nuestros  brazos  la  vuelves 
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no  tornará  á  tu  presencia. 
Daciano.      ¿Y  esa  joven?... 
Silvia.  Es  Eulalia. 

Daciano.      ¿La  que  hace  poco?...  (A  Fulvio.) 

Fülvio.  La  mcsina. 

Daciano.      A  muerte  está  condenada. 
Silvia.  ¡A  muerte  nuestra  hija  bella! 

No  puede  ser.  ¡Una  niña! 

Procónsul,  la  ira  te  ciega. 

Disculpa  su  corta  edad 

y  si  has  de  imponerla  pena 

aquí  me  tienes,  Daciano; 

yo  la  sufriré  por  ella. 

Ten  piedad.       (A  Daciano  intercediendo. 


Fülvio. 

PROCLO. 

Daciano. 


¡Nunca!       [Oponiéndose.) 

¡Silencio!     [Con  voz  potente.) 
Yo  haré  lo  que  me  convenga. 

Pláceme  ser  generoso.     (Con  falsa  sonrisa  y  cruel  iro- 
nía á  Proclo,  que  entra  por  la  'puerta  de  las  pri- 
siones.) 
Ante  sus  padres  íraedla. 
Aurelio.       ¡Ah!  gracias.        (Con  efusión.) 
Silvia.  ¿Con  qué  pagar 

tan  excesiva  indulgencia? 

Valerio,  Félix,  venid.        (Llamándoles  desde   un  bas- 
tidor.) 
Nuestra  Eulalia  estaba  presa, 
pero  al  fin  nos  la  devuelven. 
Mi  gratitud  será  eterna. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  Valerio,  Félix,  Luego  Proclo  y  Eulalia 
conducida  entre  dos  Helores. 


Félix.  ¿Es  posible? 

Valerio.                            Desconfío...     (A  Félix.) 
Tanta  generosidad 

Félix.  ¿Quién  sabe?... 

Valerio.  ¡Horrible  ansiedad! 

Proclo.        Aquí  está. 

Silvia.  ¡Cielos! 

Aurelio.  ¡Dios  mió! 

(Silvia  y  Aurelio  exhalan  un  agudo  grito  al  ver  aparecer  á  Eulalia 
descoyuntada  y  corren  hacia  ella.  Félix  y  Valerio  dirigen  alter- 
nativamente miradas  de  compasión  á  Eulalia  y  de  odio  á  Da- 
ciano. Este  por  su  parte  contempla  aquel  cuadro  desgarrador 
con  cruel  sonrisa.  Aunque  el  rostro  de  Eulalia  aparezca  desenca- 
jado por  el  tormento  y  su  voz  haya  perdido  algún  cuerpo,  no 
obstante,  en  sus  ojos  y  energía  debe  reinar  el  mismo  vigor  que 
siempre.) 

Valerio.      ¿Qué  os  decia  yo? 
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Félix.  ¡Malvado! 

¡Oh  sonrisa  maldecida! 
Aureio.       ¡Eulalia,  Eulalia  querida! 

¡Dios  de  bondad!  ¡y  en  que"  estado 
Eulalia.      Padres,  no  lloréis  por  mí. 

Dios  mi  constancia  sostiene 

y  el  galardón  me  previene. 
Daciano.       ¿Dónde  le  esperas?     (Con  mofa.) 
Eulalia.  Allí.     (Señalando  al  cielo.) 

¡Cobarde!  que  del  poder 

abusas  con  tal  jactancia, 

prostérnate:  tu  arrogancia 

ha  humillado  una  mujer. 
Silvia.  ¡Calla! 

Eulalia.  No. 

Daciano.  Dejadla  hablar. 

Se  acerca  su  última  hora 

si  á  nuestros  dioses  no  adora. 
Eulalia.       ¡Y  lo  pudiste  pensar! 

Jamás  de  mí  lo  que  quieres 

conseguirás.  ¡Muertes  mil 

antes  que  ceder  al  vil 

asesino  de  mujeres. 
Daciano.      ¡Aun  me  insultas! 
Eulalia.  Sí. 

Daciano.  Sangriento    (Furioso.) 

tu  fin  cual  mi  odio  profundo 

ha  de  estremecer  al  mundo. 

¡Pronto!  Volvedla  al  tormento, 

con  los  garfios  desgarradla, 

sobre  cada  miembro  herido 

verted  plomo  derretido 

y  en  cal  viva  sepultadla. 
Valerio.       ¡Miserable!     (Estallando.  Félix  le  contiene.) 
Daciano.  .     Y  en  la  hoguera 

probad  su  valor. 
Aurelio.  ¡Tirano!     (Queriendo  arrojarse  á  él.) 

Daciano.       Echad  de  aquí  á  esc  villano.     (Los  guardias  se  adelan- 
tan y  estrechan  delante  de  Daciano.) 
Silvia.  Tienes  corazón  de  fiera. 

Ves  una  madre  que  llora, 

¡y  con  torpe  alevosía 

aun  insulta  su  agonía 

tu  sonrisa  mofadora!... 

Que  tus  entrañas  taladre 

un  tormento  tan  impío 

como  el  que  sufro.  ¡Diosmio!  (Con  sublime  exaltación.) 

¿No  ha  tenido  este  hombre  madre? 
Daciano.       Acabad.     (Los  guardias  se  adelantan.  Silvia  cae  de  ro- 
dillas implorando   á  Daciano.  Aurelio  la  levanta 
con  violencia.) 
Silvia.  ¡Por  compasión! 
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Aurelio.      Álzate  de  ese  lugar. 

La  virtud  no  debe  estar 

á  los  pies  de  la  traición. 
Valerio.      Dejadme.    [Valerio,  que  ha  estado  pugnando  con  Félix, 
se  desase  de  él  y  se  adelanta  á  apostrofar  á  Da— 
*  ciano.) 

Félix.  No. 

Valerio.  ¡Mal  nacido! 

Si  para  guardar  tu  vida 

de  esa  cohorte  aborrecida 

no  estuvieras  protegido, 

de  mí  nadie  te  librara; 

pero  si  estimas  tu  nombre, 

ven  á  lidiar  con  el  hombre 

que  osa  escupirte  á  la  cara. 
Daciano.      Sujetadle. 
Félix.  Huye. 

Valerio.  Es  en  vano. 

De  aquí  no  me  he  de  mover. 

Desafío  tu  poder 

y  tu  rabia,  vil  pagano. 
Proclo.        Muera  al  punto.     (Los  lictores  se  apoderan  de  Valerio.) 
Daciano.  Morirá. 

Llevad  á  los'dos. 
Silvia.  Pedazos    [Abrazándose  á  Eulalia.) 

me  harán,  mas  de  entre  mis  brazos 

nadie  á  mi  hija  arrancará. 
Daciano.      Separadlas. 
Eulalia.  Acabad,     [Intentando  desasirse.) 

madre  mia,  y  no  lloréis. 

Pronto  otra  vez  me  veréis. 

Su  vELI0#       \  ¿^n  dónde?     [Silvia  se  abraza  á  su  hija,  Aurelio  las 

cubre  con  su  cuerpo.  Los  lictores  se  acercan.) 
Eulalia.  En  la  eternidad. 

Silvia.  Yo  no  me  aparto  de  tí. 

Aurelio.  Que  vengan,  los  desafío. 
Eulalia.  Adiós,  adiós,  padre  mió. 
Daciano.       ¡Eal  Arrojadlos  de  aquí 

por  buenos  modos  ó  malos. 

Si  por  bien  no  os  obedecen, 

echadlos  al  punto  á  palos 

que  eso  los  perros  merecen.     [Los  separan  por  fuerza 
y  los  echan  de  la  escena.) 
Silvia.  ;Ah! 

Aurelio.  ¡Perro  á  mí! 

Centurión.  ¡Pronto,  fuera! 

Silvia.         ¡Hija! 

Eulalia.  ¡Consuéleos  Dios! 

Daciano.      Y  sin  tardanza  á  los  dos 

conduciréis  á  la  hoguera.     [Mientras  Daciano  se  va  y 
los  guardias  echan  de  la  escena  á  los  padres  de  Eu— 
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¡alia  y  á  Félix,  Fitlvio  se  acerca  á  Valerio  y  con 
acento  compasivo  le  dice  el  siguiente  rcrso  y  sale  tras 
de  Daciano.  Jjt  comitiva  se  poitc  en  marcha  en  el 
misino  orden  que  se  presentó,  menos  los  cuatro  licto— 
res,  qiu\se  quedan  con  Valerio  y  Eulalia.) 
Fulvio.  ¡Arrojo  inútil! 
Valerio.  La  vida 

cuando  la  esperanza  ha  muerto 

es  un  árido  desierto. 

Pues  que  mi  Eulalia  querida 

con  firmeza  sobrehumana 

muere  á  la  faz  del  tirano, 

yo  haré  ver  cómo  el  hermano 

sabe  imitar  á  su  hermana. 

ESCENA  XVII. 


Eulalia,  Valerio,  Lictores. 

(Eulalia  ensimismada  empieza  á  hablar  como  respondiendo  á  un 
pensamiento  intimo;  pero  dominada  por  la  fiebre  producida  por 
el  tormento  y  la  emoción  consiguiente  á  la  despedida  de  sus  pa- 
dres, cae  de  nuevo  en  su  exaltación.  Al  irla  á  conducir  los  licto- 
res híncase  de  rodillas  y  ora.  Valerio  procura  calmarla,  y  un 
dulcísimo  coro  se  deja  oir,  aunque  sin  interrumpir  la  representa- 
ción, pues  solo  debe  figurarse  que  lo  oye  Eulalia,  como  personi- 
ficación de  su  pensamiento.) 


Eulalia. 


Coao. 


Valerio. 
Eulalia. 
Valerio. 


¡La  hoguera!  ¿Y  qué?  Ni  un  lamento 
me  ha  de  arrancar  el  dolor. 
Con  la  ayuda  del  Señor 
me  burlo  de  esc  tormento. 
No  me  abandonéis,  Diosmio. 
Si  al  sufrir  he  de  ceder, 
hacedme  antes  perecer 
en  esc  martirio  impío. 
Que  hasta  mi  postrer  suspiro 
confiese  pura  tu  fé. 
Jesucristo  ,  ampárame. 
Pero  escuchad...  no  deliro... 
Oid  cómo  á  la  voz  mia. 
cómo  á  mi  sentido  lloro 
responde  el  celeste  coro 
con  angélica  armonía. 
Valor,  Eulalia,  valor, 
que  tus  esfuerzos  no  cejen. 
Para  tí  guirnaldas  tejen 
las  vírgenes  del  Señor. 
¡Infelia!  ¡qué  desvarío!... 
Sí,  ja  oí  eigo. 

Vuelve  en  lí, 
Eulalia. 
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JEolaua.  Cerca  de  mí 

va  el  Eterno;  yo  lo  fío.  (Por  un  esfuerzo  supremo,  pro- 
ducido por  la  exaltación  nerviosa,  parece  recobrar 
toda  su  energía,  y  dice  con  voz  entera.) 
Ya  el  dolor  se  desvanece 
que  me  causó  la  tortura, 
ya  la  gloria  me  asegura 
el  esfuerzo  que  en  mí  acrece. 
¡Al  martiriol  Alegremente 
al  suplicio  marcharé. 
Vamos.  Morir  por  la  fé 
es  vivir  eternamente. 
Los  lictores  se  encaminan  con  ella,  y  Valerio  á  las  prisiones. 
El  telón  cae  rápidamente. 


FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO. 


. .    . 
,  -.  . . 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  paso  en  la  torre  de  las  prisiones.  Fue  rtas  en  seguido  término 
á  derecha  é  izquierda.  En  la  derecha  un  bal  oncillo  que  figura  dar  á  la 
plaza.  Gran  arco  ai  foro  que  cierra  una  corlina  .  por  el  cual  se  verá  á  su 
tiempo  en  lontananza  el  campo  y  una  eminencia  inmediata  á  Barcelona. 
Eulalia  está  sentada  en  un  taburete  de  madera  y  en  su  i  esencajado  rostro 
se  ven  las  huellas  de  la  tortura.  Fulvio  á  su  lado  en  pió   Des  liciores. 


Fulvio. 
Eulalia. 

Fulvio. 

Eulalia. 

Fulvio. 


Eulalia. 
Fulvio. 


ESCENA   I. 

Eulalia,  Fulvio. 

Así  está  bien.  Retiraos.  [A  los  liciores  que  se  van  des- 
pués de  colocar  á  Eulalia.) 
Presidente,  ¿qué  motivo 
á  sacarme  te  conduce 
del  calabozo  sombrío 
que  ocupaba? 

Solamente 
mi  amistad  y  mi  cariño. 
Entre  cristiano  y  gentil 
amistad  nunca  lia  existido. 
Te  equivocas.  Óyeme, 
y  por  Júpiter  le  invito 
á  que  si  eslimas  tu  vida 
sigas  el  consejo  mió. 
Habla. 

Cumplen  hoy  tres  años 
de  mi  gobierno  en  fearcino, 
y  en  ellos  este  país  > 
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queja  de  mí  no  ha  tenido. 
Para  todos  más  que  juez 
fui  bueno  y  leal  amigo, 
constantemente  á  tu  padre 
con  mi  aprecio  he  distinguido 
porque  de  ello  sus  virtudes 
y  carácter  le  hacen  digno. 
Juzga,  pues,  de  mi  sorpresa 
al  ver  el  raro  delirio 
que  te  hizo  desafiar 
la  cólera  del  altivo 
Daciano,  que  es  de  la  España 
el  más  feroz  enemigo. 
Tus  palabras  imprudentes 
te  condenan  al  suplicio, 
y  con  tu  muerte  á  tus  padres 
matará  el  dolor  impío. 
Si  con  tu  acción  al  procónsul 
manifestar  has  querido 
que  este  país  es  la  patria 
del  valor  y  clheroismo, 
ya  conseguiste  tu  objeto, 
pues  los  tormentos  ni  un  grito 
de  dolor  te  han  arrancado, 
y  eso  Daciano  lo  ha  visto. 
Pero  ya  más  adelante 
llevar  el  tesón  no  es  lícito, 
y  la  misma  reügion 
que  aclamas  con  tanto  brío 
es  imposible  que  apruebe 
ese  loco  sacrificio. 
Sisóla  tú  en  este  lance 
arrostraras  el  peligro, 
dueña  eres  de  tus  acciones, 
y  aunque  es  grave  desatino, 
podrías  sacrificar 
tu  vida  á  la  fe  del  Cristo. 
Pero  á  sus  padres  respeto 
les  debe  todo  buen  hijo, 
debe  amparar  su  vejez, 
debe  prestarlos  auxilio, 
debe  evitarles  dolores 
y  amarles  más  que  á  sí  mismo. 
La  naturaleza  tiene 
lazos  de  respeto  dignos 
que  ninguna  religión 
á  desatar  se  ha  atrevido. 
¿Y  cumples  tú  esos  deberes? 
¿Cómo  pagas  el  cariño 
que  tus  padres  te  profesan  j 
8\i  amor  inmenso,  infinito? 
Contribuyendo  á  cortar 
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de  su  triste  vida  el  hile 
Basta,  pues,  ya  de  locuras. 

Si  así  mi  voz  le  dirijo, 
es  que  á  ello  me  dan  derecho 
el  trato  y  afecto  futimos 
que  con  tus  padres  me  enlazan, 
mis  años  y  r*i  destino. 
No  consentiré  ti;  muerte. 
Daciano  vendrá  á  este  sitio. 
Ya  tu  constancia  has  pro!  ado 
y  que  abjures  es  preciso. 
Conserva  en  tu  corazón, 
si  quieres,  la  le  del  Cristo; 
practícala  de  tu  casa 
en  el  oculto  recinto; 
yo  no  te  he  de  delatar 
ni  procurar  tu  castigo: 
pero  en  público  preséntate 
de  Jove  en  los  sacrificios, 
acude  á  todas  las  fiestas, 
ofrécele  donativos, 
y  á  nuestros  lempos  concurre 
como  lo  ordena  el  edicto. 
No  serás  la  única  tú 
que  muchos  hacen  lo  mismo. 
Eulalia.      No  prosigas.   ¡Yo  mancharme      {Interrumpiéndole  con 
entereza.) 
con  tan  inmundo  delito! 
¿En  dónde  que  un  español 
haga  tal  has  aprendido? 
Los  que  así  hipócritas  mienten 
y  con  descaro  inaudito 
pasan  de  la  humilde  bóveda 
donde  adoramos  á  Cristo 
á  adoraren  vuestros  templos 
á  vuestros  dioses  mentidos, 
son  romanos:  extranjeros 
en  cuyas  almas  no  hay  brío 
para  morir  con  honor; 
ambiciosos  que  vendidos 
solo  á  la  sed  de  medrar 
y  como  gacelas  tímidos, 
quieren  hermanar  ¡cobardes! 
la  fé  con  el  beneficio; 
traidores  que  así  pretenden 
de  todo  sacar  partido 
su  religión  ocultando 
con  la  toga  del  patricio. 
¡Fuera  cobardes  hipócritas! 
¡Fuera  apóstatas  inicuos! 
Los  españoles  atados 
al  carro  del  Lacio  altivo, 
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los  españoles  por  Roma 

constantemente  oprimidos, 

los  siervos  que  vuestro  látigo 

azota  al  más  leve  grito, 

guardan  en  su  corazón 

el  fuego  del  honor  vivo, 

y  leales  y  valientes  • 

hasta  el  último  suspiro 

saben  con  gloria  morir 

sin  exhalar  un  gemido 

dando  ejemplo  á  los  romanos 

de  constancia  y  heroísmo, 

y  antes  que  aceptar  afrentas 

van  gozos'  s  al  martirio. 
Fulvío.         Reflexiona  que  te  pierde 

proyecto  tan  atrevido. 
Eulalia.      Entre  Daciano  y  yo  exisíe 

un  eterno  desafío. 

El  su  ley  quiere  imponerme, 

y  con  ánimo  tranquilo 

yo  le  probaré  que  á  fuer 

de  hija  digna  de  Barcino, 

aun  muriendo  entre  tormentos 

ni  reniego,  ni  suplico. 
Fulvío.         ¡Y  tus  padres,  desgraciada, 

que  vas  á  matar  contigo! 
Eulalia.       El  Señor  consolará 

clemente  su  afán  prolijo 

y  hará  que  sus  penas  cesen 

reuniéndolos  conmigo. 
Fulvío.         ¡Por  Baco!  ¿Qué  religión  [Asombrado.) 

es  la  vuestra  que  el  peligro, 

los  tormentos  y  la  muerte 

hace  que  deis  al  olvido? 
Eulalia.       Es  la  religión  del  pobre,  (Con  exaltación.) 

la  religión  del  espíritu, 

la  que  al  que  gime  consuela, 

la  que  alienta  al  oprimido. 

la  que  no  espera  del  mundo 

la  dicha  en  bienes  efímeros, 

la  que  con  santa  esperanza 

y  el  corazón  en  Dios  lijo 

nuestra  constancia  sostiene 

hnsta  el  postrimer  suspiro. 

Venga  Daciano  si  quiere; 

verá  doblado  mi  brío. 

Los  tormentos  no  me  arredran 

porque  el  Señor  me  ha  acudido, 

y  los  potros  y  la  hoguera, 

la  cal,  el  plomo  y  tornillos 

ni  mi  cuerpo  ni  mi  alma 

afear  han  conseguido. 
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Apure  todos  los  medios 

que  le  dicte  su  capricho 

y  encono  al  nombre  cristiano 

para  vencer  mi  albedrío, 

y  verá  que  ni  muriendo 

á  los  tiranos  me  humillo. 
Fulvio.         Tú  lo  quieres,  ¡desdichada! 

Pongo  á  Jove  por  testigo 

de  que  he  intentado  salvarte, 

de  que  oírme  no  has  querido, 

de  que  obstinarla  rehusas 

seguir  mi  consejo  amigo, 

y  con  esa  obstinación 

cometes  un  parricidio. 
Eulalia.      El  Señor  atenderá 

mis  ruegos  y  sacrificio, 

mas  si  anhelas  complacerme 

solo  una  gracia  te  pido. 

Preso  está  también  Valerio, 

y  su  padre  paralítico 

necesita  los  cuidados 

que  le  prodiga  su  hijo. 

Sálvale  y  con  el  buen  Probo 

aléjale  de  Barcino. 
Fulvio.        Cumpliré  tu  voluntad; 

pero  tú... 
Eulalia.  Yo  ya  te  he  dicho 

mi  última  resolución. 

En  nada  la  vida  estimo 

si  el  precio  de  conservarla 

es  que  reniegue  de  Cristo. 
Fulvio.         ¡Infelice!  Queda  en  paz. 
Eulalia.       El  Señor  vaya  contigo.  (Vásc  Fulvio. 

ESCENA  II. 

Eulalia. 


Eulalia.      Ya  estoy  tranquila.  Al  virtuoso  anciano 
el  hijo  volveré  que  es  su  contento. 
Juró  ser  para  mí  leal  hermano 
y  de  mis  padres  calmará  el  tormento. 
Serena  espero.  Venga  ya  Daciano, 
que  á  pesar  de  mi  rudo  sufrimiento, 
no  ha  de  poder  su  bárbara  arrogancia 
ni  un  átomo  amenguar  á  mi  constancia. 

En  lucha  tan  tenaz  y  porfiada 
solo  un  dolor  aquéjame  incesante. 
Es  el  recuerdo  de  mi  madre  amada. 
Ya  no  veré  posarse  en  mi  semblante 
rebosando  ternura  su  mirada; 
ya  más  no  escucharé  su  voz  •amante, 
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ni  el  beso  muestra  de  cariño  ardiente 

vendrá  á  depositar  sobre  mi  frente. 
¡Madre  del  corazón!  Tal  vez  ahora 

exhala  tristes  quejas  su  quebranto; 

piedad  acaso  del  tirano  implora 

víctima  del  pesar  y  del  espanto, 

ó  de  María  ante  la  imagen  ora 

vertiendo  por  su  Eulalia  acerbo  llanto. 

Ya  más  no  la  veré.  La  ingrata  suerte 

desde  el  tormento  llévame  á  la  muerte. 

Mas,  ¿qué  digo?  ¿Dónde  hay  mayor  ventura 

que  morir  por  la  fé?  Dios  me  lo  ordena 

y  él  calmará  benigno  la  tristura 

que  el  alma  de  mis  padres  envenena. 

¡Fuera  temor!  Apreste  la  tortura 

mi  feroz  enemigo:  estoy  serena. 

Tranquila  entregaré,  risueña,  en  calma 

á  la  tierra  mi  cuerpo,  á  Dios  el  alma. 
Tú,  que  en  el  seno  de  la  mar  rugiente  [Elevando  los 
ojos  al  ciclo.) 

hundiste  del  egipcio  el  poderío; 

tú,  que  ensalzaste  al  pueblo  r-verente 

que  obedeció  tu  ley;  tú,  que  al  impío 

confundiste  con  brazo  omnipotente, 

¡socórreme,  Señor  1  En  tí  confío. 

Infúndeme  tu  aliento  generoso 

y  en  tu  seno  recíbeme  piadoso. 
[Momentos  antes  ha  aparecido  Daciano  sin  que  Eulalia  le  vea  y  per- 
manece  en  la  puerta  hasta  que  ésta  termina.  Después  entra  y  la 
pregunta  con  ironía.  Eulalia  vuelve  la  vista  rápidamente.) 

ESCENA  III. 

Dicha,  Daciano,  Guabdias. 


Daciano. 
Eulalia. 
Daciano. 

Eulalia. 


Daciano. 


¿Acabaste  tu  oración? 

¿Quién?...  ¡El  infame  tiranol 

Niña...  al  procónsul  Daciano 

respeta  en  mí  tu  nación. 

¡Mientes!  España  es  valiente,  (Con  enterezu.) 

y  no  puede  respetar 

al  que  la  viene  á  marcar 

con  tal  borrón  en  la  frente. 

Si  algún  torpe  adulador 

se  acerca  á  besar  tu  mano, 

ni  es  español,  ni  cristiano, 

ni  ha  conocido  el  honor. 

Para  la  noble  Barcino 

á  quien  afrentas,  jamás 

otro  renombre  tendrás 

que  el  de  cobarde  asesino. 

¡Por  Júpiter!  ¿Aun  braveas? 
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Eulalia.      Jamás  cederé  al  temor. 
Daciano.      Ya  menguará  tu  valor. 

cuando  el  patíbulo  veas. 

Si  al  tormento  has  resislido 

porque  torpes  no  cumplieron 

la  instrucción  que  recibieron... 
Eulalia.       El  Señor  me  ha  sostenido. 
Daciano.      Tu  corta  edad  cornpndczco  {Afectando  compañón.) 

y  he  venido  á  (u  prisión... 
Eulalia.       Basta.  Por  mi  religión 

gozosa  muero  y  padezco. 

Y  huye  de  aquí,  porque  miro 

que  tu  amenguas  mi  contento, 

pues  emponzoña  tu  aliento 

hasía  el  aire  qne  respiro. 
Daciano.      ¿Desde  cuándo  á  su  señor 

pone  el  siervo  condiciones? 
Eulalia.       No  son  siervas  las  naciones 

que  sucumben  con  honor. 

Siervo  es  el  que  se  envilece 

hasta  adular  á  un  tirano, 

y  besa  humilde  la  mano 

que  le  azota  y  le  escarnece. 

Siervo  es  el  que  se  amedrenta 

ante  el  rigor  de  un  malvado; 

el  que  acepta  de  buen  grado 

una  opresión  que  le  afrenta. 

Mas  las  naciones  vencidas, 

por  tiranos  dominadas, 

verse  podrán  sojuzgadas, 

pero  nunca  envilecidas. 
Daciano.      Yo  domaré  tu  altivez. 
Eulalia.       Te  ciega  la  presunción. 
Daciano.       ¿Abjuras  tu  religión? 

Esta  es  la  postrera  vez 

que  te  pregunto,  y  advierte 

que  ya  el  suplicio  se  apresta 

y  pende  de  tu  respuesta 

tu  salvación  ó  tu  muerte. 
Eulalia.       ¡Y  pudiste  sospechar 

que  fu  amenaza  me  haria 

cometer  tal  cobardía! 

¡Yo  de  mi  fe  apostatar! 

Antes  faltaría  al  sol 

la  luz,  armonía  al  viento, 

á  las  olas  movimiento 

y  á  la  aurora  su  arrebol. 

Si  el  dolor  ó  la  flaqueza 

propios  del  humano  ser 

me  indujeran  á  caer 

en  tan  extraña  vileza; 

si  de  mi  nación  preclara 
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y  de  mi  linaje  en  mengua 

mi  corazón  ó  mi  lengua 

vuestros  dioses  acatara; 

para  borrar  el  baldón 

que  imprimió  mi  apostasía, 

yo  propia  me  arrancaría 

la  lengua  y  el  corazón. 
Daciano.      Basta.  Tu  necia  jactancia 

el  premio  va  á  recibir. 

Ya  veremos  si  al  morir 

hablas  con  tanta  arrogancia. 
Eulalia.      No  espere  tu  saña  fiera 

cambiar  mi  resolución. 
Daciano.      No  esperes  tú  compasión. 

¡A  la  cruz,  y  que  allí  muera! 
(A  los  lictores  que  se  adelantan  y  se  apoderan  de  Eulalia  á  tiempo 
que  sale  Proclo  de  prisa  y  agitado.) 

ESCENA  IV. 


Dichos,  Proclo. 

Proclo.        ¿Daciano? 

Daciano.  ¿Qué  ocurre,  Proclo? 

¿Por  qué  llegas  con  tal  prisa? 

Proclo.        Los  augures  me  han  llevado 
ahora  una  fatal  noticia. 

Daciano.     ¿Qué  es  ello? 

Proclo.  En  el  templo  estaban 

cuando  una  paloma  herida 
y  mas  blanca  que  la  nieve 
penetra  y  entorno  gira: 
sóbrela  estatua  de  Júpiter 
se  posa,  sus  ojos  pica, 
y  arrebatando  el  laurel 
que  ciñe  su  sien  divina, 
remonta  otra  vez  el  vuelo, 
el  pavimento  salpica 
de  sangre,  sa!e,  se  eleva, 
y  en  las  nubes  se  disipa. 

Daciano.       ¡Caso  extraño! 

Proclo.  Los  augures 

grandes  malespronostican. 
Que  Eulalia  en  esa  paloma 
está  figurada  afirman; 
que  el  martirio  representan 
aquella  sangre  y  herida; 
y  aunque  el  caso  del  laurel 
de  distinto  modo  explican, 
todos  dicen  que  denota 
del  imperio  la  caida. 

Daciano.       ¡Por  el  Orcol  ¿Luego  Eulalia 
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es  mi  cierna  pesadilla? 
Proclo.         A  la  puerta  de  la  torre 

esperan  Aurelio  y  Silvia 

que  implorar  quieren  tu  gracia. 
Eulalia.       ¡Mis  padres! 
Daciano.  Que  1°s  despidan. 

Proclo.        En  torno  de  ellos  se  agrupa 

mucha  gente  y  ser  podria 

que  pretendieran  salvarla. 
Daciano.       ¡Por  las  aguas  de  la  Estigia! 

Nadie  librarla  podrá 

mientras  que  yo  tenga  vida. 
Proclo.        Urge  que  muera. 
Daciano.  Al  momento; 

pero  obremos  con  pericia. 

Que  entren  sus  padres.  La  gente 

quedará  así  entretenida, 

mientras  que  por  la  otra  puerta 

la  conduces  con  gran  prisa 

al  suplicio  levantado 

sobre  esa  loma  vecina. 

En  silencio  marchareis, 

y  cuando  ya  mi  justicia 

satisfecha  esté,  las  trompas 

den  aviso... 
Proclo.  En  mí  confía. 

Daciano.      Y  por  el  excelso  Jove 

que  ya  que  excitó  mis  iras, 

he  de  apurar  el  rigor 

en  esa  española  altiva. 

Supuesto  que  la  modestia 

en  tan  alto  grado  estima, 

vaya  desnuda  á  la  cruz 

y  allí  el  castigo  reciba. 

Sigúeme;  voy  á  dar  órdenes... 

A  la  prisión  conducidla. 
[Al  dirigirse  á  lapuerta  de  la  izquierda  Eulalia  le  apostrofa.  Da- 
ciano la  oye  con  creciente  rabia.) 
Eulalia.       ¡Infame!  Sólo  á  tu  mente 

villana  se  ocurriría 

añadir  á  mis  tormentos 

tan  torpe  afrenta  y  mancilla. 

Mas  si  pensaste  quizá 

que  eso  me  amedrentaría, 

te  engañaste.  Dios  me  ayuda¿ 

y  en  su  suprema  justicia 

no  permitirá  que  expuesta 

sea  á  tan  dura  ignominia. 

Tiembla,  miserable.  Oiste 

la  aterradora  noticia 

de  tus  augures;  se  acerca 

délos  romanos  la  ruina, 
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y  mi  pueblo  entusiasmado 

al  ver  cuál  muere  una  niña 

üel  imitará  mi  ejemplo 

á  despecho  de  tus  iras. 

Vamos  al  punto.  Daciano, 

desprecio  tu  furia  impía, 

y  en  Dios  pongo  mi  esperanza 

que  á  los  cobardes  castiga. 

Tiembla,  pues;  sobre  tu  trente 

la  tremenda  espada  vibra, 

y  vuestros  dioses  caerán 

convertidos  en  ceniza. 
Daciano.      Basta  ya  de  dilaciones. 

Seguidme. 
Eulalia.  Adiós,  madre  m:a.    (Dirigiendo  la  acción  á 

la  puerta  que  comunica  con  el  exterior.  Los  Helo- 
res se  la  llevan  seguidos  de  los  guardias.) 
Daciano.      Que  entren  sus  padres  y  aguarden 

mi  vueita  y  la  de  su  hija. 
(A  un  carcelero  que  desaparece  por  la  derecha.) 
Proclo.        ¿Su  vueita? 
Daciano.  Es  una  sorpresa 

que  les  tengo  prevenida. 

Vamos.  [Vánse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 
Aurelio,  Silvia,  Félix,  Carcelero,  Cristianos. 


Carcelero. 
Félix. 
Silvia. 
Félix. 


Silvia. 
Aurelio. 


Entrad  aquí.  Pronto  el  procónsul 
vendrá  y  podréis  hablarle.  Esperad 


Gracias. 


(Vasc  el  Carcelero. 
Seguid,  Félix,  seguid  esa  terrible 
historia  del  marlirio  de  mi  Eulalia. 
¿Qué  deciros  podré?  A  la  mente  mía 
fáltanle  ideas  y  á  la  voz  palabras 
para  explicar  su  indómita  firmeza 
y  elogiar  su  valor  y  su  constancia. 
Los  verdugos  con  ásperos  espinos 
la  hieren  sin  piedad,  la  sangre  salta, 
y  la  tierna  doncella  la  contempla 
y  en  lugar  de  quejarse  á  su  Dios  llama. 
Extiéndenla  en  el  potro,  el  torno  gira, 
crujen  sus  nervios  y  por  íin  estallan, 
y  dice  á  sus  verdugos  sonriendo: 
«No  me  amedrenta  vuestra  furia  insana 
que  el  Señor  me  sostiene  y  fortifica.» 
¡Hija  del  corazón! 

Félix,  ya  basta. 
No  prosigáis,  que  siento  arder  mi  cólera 
y  tal  vez  no  consiga  dominarla. 
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Silvia.  Sí,  sí,  decid:  quiero  saberlo  todo 

y  maldecir  la  destructora  saña 

de  ese  feroz  procónsul. 
Félix.  Con  los  garfios 

sus  delicadas  carnes  despedazan, 

cauterizan  con  teas  encendidas, 

con  plomo  derretido  y  pez  sus  llagas, 

la  envuelven  en  cal  viva,  sobre  vidrios 

punzantes  la  revuelven  y  la  arrastran, 

y  ni  un  ay,  ni  un  gemido,  ni  un  sollozo 

de  su  valiente  corazón  se  escapa. 

Sonríe  siempre,  á  Jesucristo  invoca, 

y  en  cada  nueva  pena  más  le  alaba. 

¡Heroica  criatura!  Ya  no  dudo 

de  que  la  mano  del  Señor  la  ampara, 

pues  sólo  con  auxilio  tan  supremo 

se  puede  resistir  tortura  tanta. 
Aurelio.       ¡Y  no  podré  vengarme  del  tirano 

que  así  mi  vida  sin  piedad  amarga! 
Silvia.  ¡Hija  querida!  Al  punto  á  mis  amigos 

diré  que  me  acompañen  á  salvarla.  (Agitación  éntrelos 

cristianos.) 
Todos  la  adoran  y  vendrán  gozosos. 
¿Por  ventura  el  valor  murió  en  España? 
No.  Los  que  ejemplo  de  heroísmo  en  Roma 
saben  osados  conquistar  la  palma 
concedida  al  arrojo  y  la  bravura 
del  que  acomete  empresas  temerarias; 
los  que  á  Roma,  á  Cartago  y  á  fenicia 
han  mostrado  su  esfuerzo  y  su  constancia, 
aun  lo  harán  otra  vez,  y  convirtiendo 
la  laboriosa  reja  en  fuerte  lanza, 
arrojarán  de  su  fecundo  suelo 
á  los  torpes  tiranos  que  le  infaman. 
¡Sus,  catalanes!  líl  combate  empieza. 
Yo  os  guiaré  á  la  lid.  ¡Pronto,  á  las  armas! 
Perezcan  los  romanos,  y  volemos 
á  libertar  á  mi  querida  Eulalia. 
{Los  cristianos  animados  por  la  exaltación   de  Silvia,  se  disponen 
dirigirse  al  interior;  pero  Félix  los  contiene  con  severo  adera, 
y  se  acerca  á  Silvia.' 


FÉLIX. 


Silvia 
Félix. 


Nadie  se  mueva.  ¡Qué  funesto  arranque! 
¿Sabéis  que  os  encontráis,  desventurada, 
en  la  torre,  á  dos  pasos  de  Daciano 
y  por  do  quier  con  numerosas  guardas? 

¿Qué  me  importa  morir  si  mi  hija  mucre? 
Conteneos  por  piedad  y  no  la  saña 
excitéis  del  procónsul.  Aquí  llega. 
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ESCENA  VI. 

Dichos,  Daciano,  Dos  tribunos,  Guardias. 

(Los  guardias  ocupan  todo  un  lado  del  teatro,  los  cristianos  el  opues- 
to. Silvia,  Aurelio  y  Félix  se  adelantan. 
Daciano.       (¡Si  estará  la  sentencia  ejecutada!) 
Silvia.  ¡Piedad! 

Daciano,  ¿Qué  pretendéis? 

Silvia.  Que  compadezcas 

de  una  madre  infeliz  la  pena  insana. 

Nuestra  hija  te  pedimos.  Si  atrevida 

á  ofenderte  llegó,  ya  harto  vengada 

con  su  tortura  dehe  estar  la  ofensa; 

no  prives  de  su  apoyo  á  nuestras  canas. 

Si  quieres,  partiremos  de  Barcino... 

¿qué  digo  de  Barcino?  Hasta  de  España, 

donde  jamás  á  tu  presencia  vuelva, 

y  así  consigas  olvidar  su  audacia. 

Nosotros  sufriremos  resignados, 

sin  murmurar  nuestra  desdicha  infausta, 

á  pié  caminaremos  noche  y  dia 

para  alejarnos  de  la  madre  patria, 

asilo  buscaremos  en  los  bosques 

ó  en  los  desiertos  páramos  del  Asia, 

y  á  pesar  de  tan  negra  desventura, 

de  tantas  privaciones  y  desgracias, 

bendeciremos  tu  piedad  rendidos, 

pediremos  á  Dios  tu  dicha  y  calma; 

pero  si  de  hombre  el  corazón  posees, 

si  no  tienes  de  tigre  las  entrañas, 

por  el  recuerdo  de  tu  amante  esposa, 

por  la  memoria  de  tu  madre  cara 

nuestra  hija,  procónsul,   nuestra  hija, 

¡no  asesines  por  Dios  á  nuestra  Eulalia! 
(Daciano  ha  escuchado  la  súplica  impasible  y  como  preocupado, 

contista  con  fria  calma.) 
Daciano.       Si  de  la  rebelión  no  diera  ejemplo... 

(¡Maldecida  señal,  y  cuánto  tarda!) 

si  no  fuera  tan  púbiieo  su  insulto, 

si  de  la  religión  del  Cristo  se  apartara 

y  viniera  á  adorar  á  nuestros  dioses, 

aun  podría  clemente  perdonarla; 

mas  ahora... 
(En  este  momento  se  oye  una  trompa  lejana.  Daciano  hace  un  mo-> 
vitnicnto  de  alegría  y  descorre  la  cortina  del  fondo  con  sem- 
blante y  ademan  feroz.  En  lontananza,  sobre  una  eminencia  y 
medio  velada  por  la  bruma  se  divisa  la  cruz  cubierta  de  nieve 
y  varios  soldados  al  pié  de  ella.  Silvia  lanza  un  grito  desgar- 
rador y  cae  de  rodillas.  Aurelio  quiere  precipitarse  sobre  Da- 
ciano y   los   cristianos  también,  pero   Félix  los  contiene.  Los 
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guardias  que  están  en  la  escena,  al  ver  el  movimiento  agresivo 
de  los  cristianos  avanzan  dos  pasos  y  enristran  las  lanzas. 
Vése  nevar  copiosamente. 

([La  señal!)  Ya  es  imposible. 
Ya  su  delito  castigué.  Miradla. 

Silvia.         ¡Ahí 

Aurelio.  ¡Cobarde! 

Félix.  ¡Tened! 

Daciano.  ¡Pronto!  Soldados, 

arrojad  de  la  torre  á  esa  canalla. 

Aurelio.       No  será  sin  vengar... 

Félix.  Venid,  seguidme. 

No  inútilmente  os  atraigáis  su  rabia. 
Ya  que  imposible  fué  obtener  su  vida, 
vamos  piadosa  sepultura  á  darla.     (Se  los  lleva.) 

Daciano.       Ya  la  lucha  empezó.  Desde  hoy  ordeno 
que  sin  demora  á  mi  presencia  traigan 
á  cuantos  de  seguir  hagan  alarde 
la  ya  proscrita  religión  cristiana. 
Que  mueran  en  la  cruz  ó  entre  tormentos, 
que  se  despueble,  si  es  preciso,  España, 
que  á  raudales  do  quicr  la  sangre  corra 
y  colore  del  mar  las  limpias  aguas.     ()'ánsc.)        • 

Mutación. 

Selva  corta  y  nevada.  Empeza  á  caer  la   arde. 
ESCENA  VIL 


Fulvio,  Valerio. 

Fulvio.         Ya  estás  en  salvo,  Valerio. 
Por  la  tarde  protegido 
de  la  prisión  has  salido 
con  precaución  y  misterio; 
y  pues  la  fuerte  nevada 
4  que  ha  caido  aleja  á  todos, 

busca  de  ocultarte  modos 
en  cualquier  parte  ignorada. 
Huye  pronto  y  sé  prudente. 
Esto  Eulalia  me  encargó 
y  cumplirlo  ofrecí  yo. 

Valerio.      No  lo  esperes,  presidente. 

Junto  á  Eulalia  y  en  üarcine 
me  hallarán  con  fé  sincera; 
si  han  decretado  que  muera 
quiero  seguir  su  destino. 

Pulvio.         Harás  mal;  yo  no  podría 
continuamente  salvarle. 

Yallrio.       Ni  yo,  porque  era  arrusgute, 
tu  auxilio  reclamaria. 


v. 
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Mas  ya  que  mi  mano  y  fé 

se  negó  Eulalia  aceptar, 

nada  tengo  que  esperar. 

A  su  lado  moriré. 
Fulvio.        Aun  eres  joven;  no  así 

cedas  á  la  pena  impía: 

quizá  el  mundo  todavía 

guarda  dichas  para  tí. 
Valerio.      Cuando  la  fé  se  derrumba 

y  arrastra  en  pos  la  esperanza, 

la  ventura  y  la  bonanza 

sólo  se  hallan  en  la  tumba. 
Fulvio.         ¿Y  tu  padre? 
Valerio.-  Decidido 

estaba  á  que  me  alejara 

para  que  á  Eulalia  olvidara. 
Fulvio.         Por  última  vez  te  pido... 
Valerio.       Inútil  será  tu  afán. 

De  Eulalia  pende  mi  suerte; 

si  la  condenan  á  muerte 

con  ella  me  matarán, 
Fulvio.         No  así  desprecies  la  vida. 
*  Mas  viene  gente...  me  alejo. 

Reflexiona  mi  consejo. 
Valerio.      La  muerte  no  me  intimida.     (Váse  Fulvio.) 

ESCENA  VIII. 

Valerio,  poco  después  Aurelio,  Félix,  Silvia  y  cristianos. 

(La  noche  avanza  rápidamente  y  empieza  á  verse  á  largos  inter- 
valos la  claridad  de  algunos  relámpagos.) 

Valerio.      Fuerza  es  indagar  ahora 

porqué  con  tanto  misterio... 
Félix.  Venid  por  aquí...  ¡Valerio!     (Reconociéndole.) 

¡Ah!  la  mano  protectora 

del  Señor  nos  lo  presenta. 
Valerio.      Silvia...  Aurelio...  ¿qué  ha  ocurrido? 

Ese  rostro  dolorido... 
Félix.  Una  desgracia  sangrienta. 

Valerio.      ¡Cielos!   ¿Eulalia?... 
Félix.  Murió. 

Valerio.      ¡Muerta! 
Aurelio.  El  infame  Daciano, 

ese  cobarde  tirano 

á  muerte  la  condenó. 
Valerio.      ¡Miserable! 
Silvla.  ¡Y  yo  rogaba 

á  ese  pérfido  asesino, 

mientra  en  el  cerro  vecino 

en  una  cruz  la  clavaba! 


{Procurando  desviar 


(Con  ira. 


(Oponiéndose.) 
(Abrazándose  á  él. 
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¡Hija  de  mi  corazón! 

Muy  pronti)  te  seguiré, 

mas  primero  vengaré 

tan  vil  y  cobarde  acción. 
Félix.  LO  que  urge  en  cite  momento 

la  conversación) 

os  su  cadáver  salvar. 

Seguidme;  vámosle  á  dar 

un  piadoso  enterramiento. 
Valerio.      Seguidle  los  que  medrosos 

délas  iras  de  Daciano 

el  nombre  y  fé  de  cristiano 

no  confeséis  valerosos. 

En  cuanto  á  mí  partiré 

al  punto  mismo  á  Barcino, 

y  del  infame  asesino 

la  sangre  derramare. 
Félix.  Jamás,  Valerio,  jamás. 

Yo  no  lo  permitiré. 
Valfrio.      Juróos  que  le  mataré. 
Félix.  Tú  de  aquí  no  partirás. 

Aurelio,  Silvia,  corred, 

y  aunque  la  pena  os  aflija 

el  cadáver  de  vuestra  hija 

desenclavad  y  traed.         (Yánse  seguidos  de  los  cristia- 
nos.) 

Acompañadles.  Yo  aquí 

permaneceré  á  tu  lado; 

yo  quiero  verte  salvado; 

no  me  apartaré  de  fí. 

Si  el  tirano  por  desgracia 

nos  prende,  juntos  iremos 

y  gozosos  moriremos 

de  Dios  en  la  santa  gracia; 

mas  sus  iras  provocar 

con  osado  atrevimiento, 

Valerio,  no  !o  consiento. 

Eso  es  locos  delirar. 
Valerio,       ¡Vive  Dios!  Sabéis,  señor, 

que  Eulalia  me  llamó  hermano? 

¿Ignoráis  que  el  suelo  hispan) 

es  la  patria  del  valor? 

Venid  si  queréis,  venid, 

no  me  opondré  ciertamente, 

y  oiréis  mi  voz  que  potente 

concita  al  pueblo  á  la  lid. 

Veréis  que  nuestros  afanes 

hoy  quedarán  terminados: 

veréis  luchar  denodados 

los  valientes  catalanes. 

No  ha  de  quedar  uno  vivo 

de  esos  infames  romanos, 
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Félix.  Yo  del  Dios  de  los  cristianos     (Con  solemne  y  poderosa 

voz.) 
en  el  nombre  lo  prohibo. 
Del  que  su  Hijo,  eterna  luz, 
dio  por  nuestra  redención; 
del  que  como  un  vil  ladrón 
espiró  sobre  una  cruz. 
Del  que  predicó  pobreza, 
resignación  y  humildad, 
y  en  su  suprema  bondad 
alienta  nuestra  flaqueza. 
Del  que  nos  manda  olvidar 
las  ofensas,  los  agravios; 
de  Cristo,  que  abrió  sus  labios 
sólo  para  perdonar. 
(Pausa.  Valerio  inclina  la  frente  dominado  por  el  enérgico  acento  del 
anciano.  Se  empieza  á  oir  el  siguiente  coro  que  salen  cantando 
los  cristianos  acompañando  con  hachas  encendidas  y  en  dos  filas 
el  cadáver  de   Eulalia  que  envuelto  en  un  paño  blanco  traen  sus 
padres.) 

Aquí  vuelven.  Olvidemos 
todo  proyecto  homicida, 
y  de  Dios  á  la  elegida, 
respetuosos  saludemos. 
Coro.  Dichosos  los  que  padecen 

martirio  y  persecución 
que  un  sitio  en  el  cielo  tienen 
junto  al  trono  del  Señor. 
(Al   acabar  el  coro,  Félix  que   ha  escuchado  atentamente,  fija  más 
la  atención.  Aurelio,  Silvia  y   los  cristianos   se  alejan  lleván- 
dose el  cuerpo  de  Eulalia  á  la  invitación  de  Fé1  x.  Los  relám- 
pagos se  hacen  más  frecuentes,  óyense  truenos  lejanos,  y  la  no- 
che cierra  completamente.) 
Félix.  ¡Silencio!  Creo  escuchar... 

No  hay  duda...  Estamos  perdidos... 
Habrán  sido  prevenidos 
y  nos  vendrán  á  buscar. 
Pronto,  alejaos;  yo  aquí 
les  espero  resignado. 
Si  no  vuelvo  á  vuestro  lado 
rogad  al  cielo  por  mí. 
Valerio.      Y  yo  me  quedo  con  vos. 
Félix.  Ya  vienen. 

Valerio.  Sóbrame  brío. 

Félix.  Resolución,  hijo  mió,  (Con  sublime  adiman.) 

y  que  nos  ampare  Dios. 
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ESCENA  IX. 

Félix,  Valkrio,    Daciano,  Piioclo,  guardias,  esclavos  con  an- 
torchas. 

Daciaxo.       ¿Quiénes  sois  y  qué  buscáis 

en  este  sitio  á  tal  hora? 

Acercaos  y  sin  demora 

os  mando  que  respondáis. 
Félix.  ¿Nos  conoces?  (Acercándose.) 

Daciano.  ¡Por  Pluton!  (Al  reconocer  á  Valerio.) 

¿No  estabas  tú  encarcelado? 
Valerio.      Lo  estaba. 
Daciano.  ¿Y  cómo  has  logrado 

escapar  de  la  prisión? 
Félix.  Porque  el  cielo  favorece  (Interponiéndose .) 

á  los  que  con  fé  le  imploran, 

y  consuela  á  los  que  lloran, 

y  á  los  flacos  fortalece 
Daciano.      ¿Quién  á  responder  se  atreve 

cuando  yo  á  él  no  me  dirijo? 
Félix.  Yo,  que  le  amo  como  á  un  hijo. 

Yo  que  conozco  tu  aleve 

in tención  le  ruego  que  huya, 

y  de  padecer  cansado, 

á  presentarte  he  llegado 

mi  existencia  por  la  suya. 
Daciano.      Las  de  entrambos  necesito 

y  entrambas  las  tomaré. 

El  se  fugó  y  de  tí  sé 

que  tu  nombre  está  proscrito. 

¿Quién  eres  íú?  (A  Valerio.) 
Valerio.  ¿Qué  te  importa 

mi  nombre,  tigre  rapaz? 

Soy  quien  le  escupió  á  la  faz 

ante  tu  falange  absorta. 

Soy  quien  te  llegó  á  retar 

por  el  pueblo  que  ultrajaste, 

¡cobarde!  y  le  encarcelaste 

en  vez  del  duelo  aceptar. 

E!  que  ciego  de  furor 

por  tu  nueva  y  vil  afrenta 

viene  aquí  á  pedirte  cuenta 

de  la  vida  de  su  amor. 
,  El  que  de  títulos  vanos 

no  se  asusta  ni  se  extraña. 

Soy...  la  libertad  de  España 

que  maldice  á  los  tiranos. 
E aciano.      ¡Por  el  Averno!  ¡Esto  ámí! 

Sujetadlos  al  momento.  (Alos  guardias  que  los  prenden.) 

A  la  cárcel  y  al  tormento 
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sin  dilación.  ¡Ayde  tí!    (A  Valerio  con  rabia. 

Y  cuando  llegue  á  mostrar  (A  Proclo  ) 

el  sol  su  primera  luz, 

cada  cual  en  una  cruz 

que  yo  los  vea  espirar. 
Félix.  Vamos.  (Ya  salvos  están.) 

Proclo.        Réstanos  aun  perseguir 

á  los  que  hemos  visto  huir. 
Félix.  (¡Dios  santo!  ¿qué  intentarán?) 

Dacia.no.      Todos  caerán  en  mis  manos. 

(Un  pequeño  grupo  de  guardias  echad  andar  con  les  presos  por  la. 
derecha  y  el  resto  sigue  á  Daciano  y  Proclo  que  toman  la  direc- 
ción de  los  que  huyeron.) 
Félix.  (¿Cómo  avisarlos  podré?) 

Valerio.      ¡Por  Eulalia  y  por  mi  l'él 
Félix.  ¡Por  el  Dios  de  los  cristianos!  (Vánse.) 

Mutación. 

Un  subterráneo  c  n  v¿rias  salidas,  que  sirve  de  cementerio  rr's- 
t'*rco.  Nichos  en  las  paiedes  con  inscrip;  iones  a  inas.  í-'epulcrts  en  el 
cerero.  Eo  uno  de  e  los  se  verá  el  cuerp  >  r'e  Eulalia  al  t  aves  de  un  cris- 
tal grande  de  la  urna  que  dá  frente  al  públiro,  y  en  su  torno  eslán  arro- 
dillados Aurelio  Silvia  y  'os  cristianos.  Sdvia  se  levanta,  y  después  de 
decir  sus  versos  rocía  el  sepulcro  con  agua  bendita  qu-  arroje  con  una 
rama  de  r  mero  ó  boj.  Los  relám¡iagosíon  frecuentes  é  intensos  y  'a  tem- 
pestad se  halla  en  toda  su  fuerza. 

ESCENA  X. 
Aurelio,  Silvia,  cristianos. 

Silvia.         Hija  querida,  si  en  el  cielo  ocupas 

un  lugar  de  las  vírgenes  al  lado, 

ruega  al  Eterno  que  hacia  tí  nos  llame 

y  acabe  así  nuestro  mortal  quebranto.    (Todos  se  le- 
vantan.) 
Aurelio.      Ruégale,  Eulalia,  que  á  la  par  fulmine 

su  maldición  contra  el  cruel  tirano; 

pide  que  esa  tormenta  que  ahora  rueda 

sobre  nuestras  cabezas  lance  un  rayo, 

que  convierta  al  procónsul  en  cenizas 

y  con  él  á  su  gente  y  su  palacio. 
Silvia.         Aurelio,  por  piedad...  (Recordándole  el  sitio  en  que  se 

halla.) 
Aurelio.  Perdona,  Silvia; 

dispensa  á  mi  dolor  esle  arrebato. 

Yo  concentraba  en  mi  queiida  Eulalia 

mi  cariño,  ternura  y  entusiasmo; 

yo  la  adoraba  y  la  contemplo  muerta 

por  la  saña  del  bárbaro  Daciano. 

He  perdido  mi  joya  más  preciada, 
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y  no  quiero  vivir.  (Con  exaltación  creciente  ) 
Silvia.  Enjuga  el  llanto. 

Aurelio.     ¿Cómo  no  he  de  llorar?  ¿Cuál  es  la  suerte 

reservada  á  estos  míseros  ancianos 

que  ya  rendidos  á  la  acerba  pena 

la  muerte  anhelan  cual  consuelo  grato? 

¡Ah!  pierdo  la  razón.  Si  llego  á  solas 

algún  dia  á  encontrar  á  ese  malvado, 

aunque  al  suplicio  deban  condenarme 

haré  su  infame  corazón  pedazos. 

¡Y  Barcino  miró  impasible  el  crimen,  (Delirante  ) 

y  no  tuvo  valor  para  cvilarlo! 

Vio  conducirá  unainoecnte  niña 

en  medio  de  una  turba  de  soldados 

maltratada,  desnuda,  escarnecida, 

¡y  no  se  armaron  mil  valientes  brazos 

pira  salvarla!  ¡Oh  mengua!  ¡oh  vilipendio! 

¡Oh  colmo  de  bajeza  y  torpe  escándalo! 

Dudo  si  esta  es  Barcino,  si  es  mi  patria» 

la  patria  délos  buenos  y  los  bravos, 

ó  si  viviendo  estoy  por  desventura 

entre  una  grey  de  siervos  degradados.    (Movimiento), 
Silvia.         ¿Que  pronuncias,  Aurelio?  ¡Tal  ofensa 

te  atreves  á  inferir  á  tus  hermanos! 

¡A  tal  delirio  tu  dolor  te  arrastra 

que  insultas  á  tu  patria!  ¡Desgraciado! 
Aurelio       ¡Ah!  piedad.   Mi  cabeza  se  extravía    (Esforzándose 
contener  el  llanto.) 

y  ni  sé  lo  que  digo  ni  lo  que  hago. 

Amigos,  perdonadme;  es  que  la  pena 

mi  ser  y  mi  razón  está  matando; 

es  que...  ¡Tened  piedad  de  un  pobre  loco!  (Con  un 
grito  desgarrador  y  rompiendo  á  llorar  abrazándose 
á  Silvia.) 

¡Compadeced  á  un  padre  desgraciado! 
Silvia.  Llora,  llora,  infeliz,  que  son  las  lágr'mas 

al  corazón  herido  suave  bálsamo. 
Félix.  ¡Aurelio!  ¡Silvia!  (Dentro  y  sale  agitado.  Atención  en 

todos.) 
Silvia.  ¡Esc  acento!...  Es  Félix. 


ESCENA  XI. 


Dichos,  Félix. 


Félix.  ¡Gracias  al  cielo  que  por  fin  os  hallo! 

Huid...  van  á  venir...  yo  los  he  oido. 
Yo  de  las  negras  sombras  amparado, 
sin  temor  al  rugir  de  la  toimcnta 
ni  á  la  rojiza  lumbre  del  relámpago, 
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pude  burlar  su  vigilancia  un  punto 

yá  advertiros  corrí...  ¡Pronto,  salvaos! 

Un  minuto  no  más  puede  perderos, 
Aukeuo.      Pero  ¿y  vos? 

Félix.  Yo  sereno  los  aguardo. 

Silvia  ¿Y  Valerio? 

Félix.  Prendiéronle  conmigo 

y  al  patíbulo  debo  acompañarlo. 

Entrambos  moriremos;  mas  no  es  tiempo 

de  pensar  en  nosotros,  Dispersaos. 
Silvia.         Por  aquí...  ¡Santos  cielos! 

(Al  dirigirse  á  las  diferentes  salidas  se  presentan  por  todas  ellas  sol- 
dados que  invaden  la  escena,  saliendo  Daciano,  Proclo  y  guar- 
dias por  la  misma  que  entró  Félix.  Los  cristianos  retroceden 
hasta  el  sepulcro.  Dacianoy  Proclo  ocupan  el  proscenio.) 


ESCENA  Xíí. 


Dichos,  Daciano,  Proclo,  soldados. 


Daciano. 
Félix. 

PllOCLO. 


Daciano. 


Aurelio. 
Daciano. 
Aurelio. 


Daciano. 


Silvia. 


Proclo. 


Es  ya  tarde.    . 

¡Infelices! 

Si  un  punto  más  tardamos 

burlan  nuestras  pesquisas.  Vé  el  cadáver.   (Señalando 
al  sepulcro.) 

Gracias,  Proclo.  De  ese  hombre  apoderaos    (Por  Fc'Vx.) 

¿Que  hacéis  aquí  vosotros?  ¿Por  qué  causa 

sin  mi  permiso  habéis  arrebatado 

ese  cadáver  de  su  vil  suplicio? 

¿Necesitan  tus  órdenes  acaso?  (Con  audacia.) 

Audaz  estás. 

No  más  de  lo  que  puedo. 

Asesino  cobarde,  vil  tirano, 

hipócrita  falaz,  que  nuestras  lágrimas 

estabas  sin  piedad  correr  mirando 

mientras  que  asesinabas  nuestra  hija, 

¡vas  á  morir,  traidor,  entre  mis  manos!  (Ya  á  arro- 
jarse á  él  y  le  sujetan.) 

Basta.  Prcndedlos,  que  al  rayar  el  dia 

he  de  dar  á  Barcino  un  espectáculo. 

Sacad  esc  cadáver.  (Silvia  se  arroja  á  defender  el  sc- 
pulcro  con  su  cuerpo  ) 

Nunca,  nunca. 

¿Quién  á  tocar  á  mi  hija  será  osado? 

Antes  que  nadie  llegue  á  su  sepulcro 

destrozarán  mi  cuerpo  en  mil   pedazos.     (Viendo  que 
avanzan  los  soldados.) 

¡Señor,  defiende  á  la  inocente  virgen, 

pues  sus  padres  no  pueden! 

Paso  franco. 


...  ti  .._ 

Yo  mismo.. 
Félix.  ¡Justo  Dios! 

Silvia.  ¡Ah!  No  permitas 

que  tal  profanación  se  lleve  á  cabo. 
Proclo.        ¡Lleváosla!  ¡Apartadla  de  esc  sitio!  (Los  soldados  la  ar- 
rancan por  fuerza  del  sepulcro) 
Félix.  ¡Sacrilegio  inaudito! 

Piíoclo.  Así. 

Aurelio.  ¡Malvado! 

(Proclo  sr  dirige  al  sepulcro,  mas  en  el  momento  que  pone  sobre  él 

la  mano  cae  un  rayo  y  le  mata.) 
Proclo.        ¡Ah! 

Dacia>ío.  ¡Por  Jove!  ¿qué  es  esto?  Proclo...  ¡muerto! 

Félix.  La  justicia  de  Dios  le  ha  castigado. 

Dac.iano.      ¡Oh  rabia!  Destruid  pronto  esa  tumba 

y  seguidme.  En  la  cárcel  os  aguardo. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  menos  Daciano  y  guardias. 

Silvia.  Tened.  (Queriendo  impedir  á  los  soldados.) 

Félix.  No  temas.  El  Señor  la  ampara 

y  todos  sus  afanes  serán  vanos. 
(En  este  momento  y  cuando  los  soldados  se  van  á  adelantar  al  sc~ 
pulcro,  un  espeso  vapor  le  encubre.  El  sepulcro  desaparece  y  el 
vapor  á  medida  que  se  va  extendiendo  se  convierte  en  una  nube 
refulgente  que  llega  á  ocupar,  todo  el  foro.  Rásgase  el  centro  de 
la  nube  y  en  él  se  ve  el  alma  de  Eulalia  representada  por  una 
doncella  vestida  de  blanco,  con  el  cabello  suelto,  coronada  de 
rosas  blancas  y  encarnadas  y  con  una  palma  en  la  mano,  ro- 
deada de  una  auréola  de  vivísima  luz.  Empieza  á  oírse  una 
música  suavísima  que  no  interrumpa  la  representación.) 

Ved...  ya  despareció,  y  el  alma  pura 

que  aun  el  cuerpo  no  habia  abandonado, 

entre  fulgente  nube  á  Dios  se  eleva 

y  cruza  victoriosa  el  ancho  espacio. 

í^ila  de  hoy  más  será  para  B arcillo 

escudo  protector,  fuerza  y  amparo, 

y  el  suelo  en  que  su  sangre  derramara 

jamás  invocará  su  nombre  en  vano. 

¡Gracias,  eterno  Dios!  Ahora  ¡  al  suplicio! 

Dignos  de  Eulalia  en  él  todos  muramos. 

Mas  antes  al  Altísimo  elevemos 

nuestras  preces.  Orad  y  prosternaos. 

Dios  nos  mira  y  Eulalia  nos  alienta. 

¡A  morir  por  la  fé  como  cristianos! 
(Todos  los  cristianos  se  arrodillan  formando  un  gmpo  en  el  prosce- 
nio mientras  que  empieza  el  siguiente  coro.) 
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Coro.  Eulalia  es  tu  amparo, 

felice  Barcino; 
ella  te  asegura 
auxilio  divino. 
(Mientras  se  canta  el  coro  los  soldados  forman  semicírculo  al  rede- 
dor de  los   cristianos,   elévase   la   aparición,   y   el    telón  cae 
lentamente.) 


«•xsw  x»;e:x«  »xi¿kmx¿k. 


Examinado  este  drama,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  se  autorice,  suprimiéndola  crucifixión 
de  Santa  Eulalia,  con  arreglo  al  decreto  de  30  de  Abril 
de  1856.— Madrid  4  de  Agosto  de  1806. 

EL  CENSOR  DE  TEATROS. 

ISTarciso  ¡S.   Serra. 


Está  aprobado  igualmente  por  la  censura  eclesiástica  y 
por  la  civil  de  la  provincia. 

Nota.    Queda  hecha  la  supresión  marcada  por  la  cen- 
sura de  teatros. 


Los  patriotas. 

Los  lazos  dol  vicio. 

Los  molinos  do  viento. 

La  agenda  de  Corrclargo. 

1.a  cruz  de  oro. 

La  caja  del  regimiento. 

Las  sisas  de  mi  mujer. 

Llueveu  hijos. 

l.as  dus  madres. 

I.os  extremos. 

La  frutera  de  Murillo. 

La  cantinera. 

La  venganza  de  Catana. 

La  marquesita. 

a  novela  do  la  vida. 
La  torre  de  Garan. 
La  nave  sin  piloto. 
Los  amigos. 
La  judia  en  el    campamento,  ó 

glorias  de  África. 
Los  cria'los. 

I.os  calialleros  de  la  niebla. 
la  escala  de  matrimonio. 
La  torre  de  lia  bel. 
La  caza  del  gallo. 
La  desobediencia, 
'•a  buena  alhaja. 
I-a  niña  mimada. 
Los  maridos  vrcfundida). 
Mi  mamá. 
Mal  de  ojo, 
M¡  oso  y  mi  sobrina, 
»l«rtio  Zurliano. 
Marta  v  María, 
«adrid  en  1818. 
Madrid  á  vista  de  pájaro. 
Miel  sobre  hojuelas. 
Mártires  ríe  Polonia. 

¡María!!  ó  la  Emparedada. 
Mentir  coo  suerte. 
Miserias  de  aldea. 
Mi  mujer  y  el  piimo. 


Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 
bre tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  lo  quo  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

Nativa. 

Olimpia. 

Proposito  de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cul. 

Por  la  puerta  del  jardín. 

Poderoso  caballero  es  I).  Dinero. 

Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  Ronda. 

Por  una  pcDSion. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  honra. 

Para  mentirlas  mujeres. 

iQue  convido  al  Coronel!... 

Quien  mucho  abarca. 

iQué  suerte  la  mia! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  es  el  padre? 

¡R.  Í.P.! 

Rebeca. 

Rival  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  {Patrón  de  Mtdrid.) 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

.sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Si  la  muía  fuera  buena. 

Tales  padres,  tales  hijos 

Traidor,  inconfeso  y  mártir. 

Trabajar  por  cuenta  ajena. 


Todos  unos.  ' 

Torbellino. 

Un  amor  á  la  moría. 

l;na  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

I  n  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

TJíi  retrato  á  quemaropa. 

I  Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Lna  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corle. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  sí  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  ca- 
bellos. 

Un  estudiante  novel. 

Un  hombre  del  siglo. 

Un  viejo  pollo. 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 
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I  igélica  y  Medoro. 

\rmas  ríe  buena  ley. 

\  cual  mas  feo. 

ardides  y  cuchilladas. 

]laveyina  la  Gitana. 

tupido  y  Marte. 

Céfiro  y  Flora. 

).  Sisenanrlo. 

lona  Mariquita. 

).  Crisanto,  ó   el  Alcalde    pro- 
veedor. 
Pascual. 

51  Bachiller. 

SI  doctrino. 

£l  ensayo  de  una  ópera, 

£1  calesero  y  la  maja. 

!l  perro  del  hortelano. 

fn  Ceuta  y  en  Marruecos. 
1  león  en  la  ratonera. 

'.uredos  de  caruaval 

1  delirio  (drama  lírico.) 

1  Postillón  de  la  £  oja.  [Música). 

I  vizconde  de  Leioricres. 

II  mundo  á  escape. 
1  capitán  español. 
I  corneta. 

1  hombre  feliz.. 

I  caballo  blanco. 

II  colegial. 

1  último  mono. 
I  primer  vuelo  de  un  pollo. 
ntre  Pinto  y  Valdemoro. 
1  magnetismo...  ¡animal! 
I  califa  de  la  calle  Mayor, 
u  las  astas  del  loro. 


El  mundo  nuevo. 

El  hijo  de  D.  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapiés. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mudo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

llarry  el  Diahlo. 

Juan  Lanas.  {Música.) 

Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  Dcrviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
I.a  Modista. 
La  colegíala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua   encantarla. 
Los  jardines  riel  B  >en  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  veuta  encantada. 
La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 

de  Edimburgo. 


La  Jardinera.  (Música). 

La  toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

I.aPstora  de  la  Alcarria. 

Los  herederos. 

La  pupila. 

Los  pecados  capitales. 

La  gilanilla. 

La  artista. 

La  casa  roja. 

Los  piratas. 

La  señora  riel  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea; 

M  'reto.  (Música'). 

Matilde  y  Male]i-A<Uiel. 

Nadie   se  muere  hasta  que  Dios 

quiere. 
Nadie  toque  á  la  Reina. 
Podro  y  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquero  y  marqués. 
Pablo  y  Yirginia. 
Retrato  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

TJaa  guerra  de  familia. 
I  n  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marido  por  apuesta. 
L  ti  quinto  y  un  sustituto. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  Italia  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  40, 
barto  segundo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


Madrid:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  núm.  9. 


PROVINCIAS. 


Adra Manzano. 

Albacete Ruiz. 

Alcoy .    Martí. 

Algeciras Muro. 

Alicante Viuda  de  Ibarra. 

Almería Alvarez. 

Avila López. 

Badajoz.    .....    Coronado. 

Barcelona Cerda. 

ídem V.  de  Bartumeus. 

Bejar López  Coron. 

Bilbao.  ......    Astuy. 

Burgos .  Hervías. 

Cáceres..  .....  Valiente. 

Cádiz Verdugo  Morillas 

y  compañía. 

Cartagena.  ....  Pedreño. 

Castellón J.  María  de  Soto. 

Ceuta.. M.  G.  de  la  Torre. 

Ciudad-Real. .  .  .  Acosta. 

Ciudad-Rodrigo.  .  Tejeda. 

Córdoba.  .....  Lozano. 

Coruña. Lago. 

Cuenca Mariana. 

Erija Giuli. 

Ferrol Taxonera. 

Figueras Viuda  de  Bosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara.  .  .  .  Oñana. 

Habana. Charlain  y  Feraz. 

Haro Quintana. 

Huelva Osorno  é  hijo. 

Huesca Guillen. 

L  de  Puerto-Rico.  J.  Mestre. 

Jaén Idalgo. 

Jerez Alvarez. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño Brieba. 

Lorca Gómez. 

Lucena Cabeza. 


Lugo.  .......  Viuda  de  Pujol. 

Mahon .  Vinent. 

Málaga Taboadela. 

ídem Moya. 

Mataró Clavel. 

Murcia .  Hered.de  Andrion 

Orense Pérez. 

Orihuela Martínez  Alvarez. 

Osuna Montero. 

Oviedo Martínez. 

Palencia.  .....  Hijos  de  Gutiérrez. 

Palma Gelabert. 

Pamplona Rios. 

Pontevedra.    .  .  .  Buceta  Solía   y 

compañía. 

Pto.  de  Sla.  María.  Valderrama. 

Reus Prius. 

Ronda V.a  de  Gutiérrez.  I 

Salamanca Huebra. 

San  Fernando.  .  .  Martínez. 

Sanlúcar Oña. 

Sta.  C.  de  Tenerife  Poggi. 

Santander Hernández. 

Santiago Escribano. 

San  Sebastian.  .  .  Garralda. 

Segorbe Gra.  Campos. 

Segovia Salcedo. 

Sevilla Alvarez  y  comp.  I 

Soria Rioja. 

Talavera Castro. 

Tarragona Font. 

Teruel. Baquedano. 

Toledo Hernández. 

Toro Tejedor. 

Valencia I.  García. 

Ídem J.  Mariana  y  Sana 

Valladolid H.  de  Rodríguez. 

Vigo Fernandez  Dios. 

Villan.a  y  Geltrú.  Creus. 

Vitoria A.  Juan. 

Ubeda Pérez. 

Zamora Fuertes. 

Zaragoza V.  de  Heredia, 


